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A FUERON REPATRIADOS 
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ll, tora musica. DO 
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REVOLUCION FRANCESA 
el ORO". Desne el PELO de los ragricies ¿7 BARBEDR? 
HASTA los PINOS y SERVILLETAS del "LUNCH, TODO Se llamaba 

ERA de AÚTEO COLOR, d. VECES de ORO AUTÉNTICO. 


a VECES /AAMARILO NO MAS. "140) TOUBUNA DEL PUEBLO. 


_—————— ——» PP o 
1 1 % 


riítica A sexta .0.. | 


ROSIGO con mi vida, Con mi vida vulgar y sencill: 
Con mi vida ausente de novela, como casi todas las y. 
das novelescas, Gon mi vida, víctima de mi sensibilidad 
morte Ihismo, € mi vida preñada de 
inmensas ansias er dichoso, Con ti 

Humínudos y tr 
supo de 
Uopo que sa ido con han la, Con 
oficios y no se avino a ninguno, 


tes, Más triste 0, 


un amor, porque li 
mi vida que supo de M no 
*Con mi vida, que no 1 unidad, una sola 
"para labrurme nn prono cestano, Co da sin pa 
¡ento y sin porvenir. Que pasa a través de los días como agua de 
¡arroyo. Ni muy lenta m 11 veloz, 

Tranquila, gris y unif: 


soy pe 
1) 


E lo a ello, Hasta me p 
eselusivemente eso. Vigilias -por pasionus 
entes de comer, también fruste: 
$ que no se realizarán nunca. 
phora dista, Es decir, que en 
para el » da lo mismo, dialogo con 
¡Pont wdura, sobre cosas que pa= 
tedio y mi desesperación ahogada 
conver.ación de todos Jos días. Y 
, porque el mío es den- 


RAS 


ententos ez 


rta ante nu 
Aj tanseurre nuestra 
nas que ocurren a los den 
ar y no interesa. 
* 


moeste mi oficio de ahora una noche del 12 de ju- 
nio un que estercotipada indiferencia de la encargada 
me hizo saber que necesi pieza aquella misma noche, 
p: bastaren para hacérmelo entender 
-Mitia, noccsito la. pieza hoy mismo, 
a como siome llamara Dios y me lanzara al la le, al frio, 
ala noche y a lácang . Pero era un dios con cara de po 
no como el de los cielos que tiene la piadosa imagen de las 
pas con que se engaña a loscreculos, 

Y bueno, Así, con las manos en los bolsillos, y cara al e 
guber a donde ir y con los ojos velados por la rabia, fuí 
por todas las calles de la ciudad. Hasta que llegue edificio de 
CRITICA, ante cuyo mostrador de la reventa me inició en el ofi 
cio de periodista, Lo + muy bien, si, Cuando laneé el 
grito de CRITICA s que me hundía en la no 
mo quien se hunde e 

Ocho yn 


harro 
giado vul 


andando 


está pr 
un mi 
ntre montin 


y 


a de la “aria 
ios arriados p 


dan las pri 
direccione 
chosa pre 
que se 

Estoy entre to 
no puedo veulta 


con un miedo y una desconfianz 
pida sensación de haber 
más bajo. Y aunque mantenerme fuerte frente a aquel raído 
montón des idos, <= me anuda la garganta o 
¿Que dial Aquello era demasiado para mis 


de niño, que creía en la bondad de los hombres y en la alegrí 
de vivir, 


Las rotati 
Jonto, 
vonti, 


2 estremecen ahora el edificio con su zumbar vio 
normes sábanas de papel, verdes y bl eatestizan con 
velocidad sobre sus cilindros. Los primeros ejempra- 
on traídos al mostrador, hacía el que se extienden mil manos, 
ys mil bocas gun lmente desder vociferando un 
¿olo estribillo; 
GA má Antonio!,.. ¡A mf Antonio 
Y os cunndo puede afirmarse sin vacilaciones: 
Pimte no vió mida 

Cuando se hubieron dispersado todos, sembrando la noche de 
gritos y de noticias, me acerco tímidamente al mostrador, donde 
Un hombne alto y fuerte me mira con desprecio, Pido 20 ejempla- 
108, y salgo a la calle y 

Con piso vacilante y sin decidirme todavía a lanzar el primer 

en los amigos que me vieron educarme en ol eo 

g m Paneho, En la expresión de estúpida lástima que 

mirán sus caras, si ome ven vendiendo diarios, En los que me 

hacían quizás un exquisito poeta, y me encontrasen voceamio el 
último crimen, 

Tonto de mí Aun no sospechaba que era lo mismo vender un 
diario que reduetirdo, porque acababa de abandonar las estos, mu 
nido de un «diploma que so habré de utilizar mnen y de prejuicios 
que habrán de inhibirme pura la lucha por la vida, 


*k 


Ahora ya no camino, Corro, 
Corro, agitando un diario en lo alta 
con el tiroteo de hoy... ¡Muertos y heridos!.., 
cinva devuelven a la calle to 
Imacenada reas desdo hace un rato, 7 silen con 
ln na a CO beso de celuloide, Sobre el mármol amplio 
del amplio hall, decenas de es asp as Ñ cias. 
emo ha as de canillitas gritan las últimas noticias. Yo, 


la la gente al 


> a 
o an unos protestan por el espectáculo que acaban de ver au of 
es todavía están dominados por el manoseo impues 
Otros Imola Están dominados pan el manoseo impuesto por laos 
e 
Mientras grito, 
compañeros de 
Ps 
Me ebistan, Acude, Levanto los ojos, y lo inevitable, Sus wJos 
me miran desmesuradamente abiertos. Muy abiertos, Aun hoy no 
me explico el porqué de aquel asombro, e 
¿Vos Miti 
Yo no respondo nada, 
¿Para quí 
Idéntica sulmir 
> Mit 
L fin me dec 


temo, Temo encontrarme con alguno de mis 


colegio. O con alguna persona que me conoza 


lo hnjo los ojas. ¿Qué iban de 
Vuelve la misma pregunta 


ido y 
a del umbral de xq 

encuentro, envuelto en 
el favor de ocultarm 
lo saben asomb 
yo gritando 
¡CRÍTICA SEXTA! ¿Dia ¡Sexta! 
Son las cuatro de la mar 


Ma odiosa sata y 

escuridad de la noche qu 
al ú 
frente a 


juel pres 
no quiere ha 
asión de los que se 


se Jena, sin: solucionarlo 


re un banco de pi 


| y 
DEMETRIO ZADAN. 


Mustración de Parpognoli 


recuento el fruto de mi jornada. Son veinte monedas de diez 
centuvos, 

Junto a mí, un vi rotoso, duerme el fra 
parado por las estrellas, Lo miro y me horror 
mía puede tener idéntico fin. Me voy. Mientr 
oscuridad de vehe que comienza a irse de la ciudad, mujeres 
de cara y aln pintadas, salen de los cafetines y de los cuaba- 
rets, Con el mismo orgullo y el mismo cansancio con que los obre- 
ros abandonan las fábricas. 

el fin de la jornada, que no sabe de jerarquías gremiales. 

Cuando pasan a mi lado, no se me insinúan, simplemente por= 
que no tengo aspecto de cliente para la aparente hospitalidad de 
sus lechos, que son suyos, y son de todo. 

Sigo andando, Sin rumbo. Es difícil tr 
noche, Pa abez andes letrero: 
carteles débilmente iluminados de los hote 
todos ellos ii ironía 
desde S 0,60%, 


Pienso en las 


o de su vida, an 
a la idea de que la 
s ando por la muclle 


un rumbo en la 
luminosos y Jos 
o. Jlay sobre 
caballeros 


en los 0,60, Y sigo 
andando, No me de compartir la compañía de los misteriosos 
enballe le aquellos hoteles, el fracaso de cuyas vidas consta en 
voluminosos prontuarios policiales. 
Las ho My el sueño amenaza con re me. Es mútil 
seguir haciend mos sentimentales. Hay que dormir, Presien- 
medio que compartir la sospechosa hospita- 
amas de 0,60, 
ado... ' 
s las calles se deslizan lentamente bajo mis can 
silos, piel s s de aquel enorme dormitorio del colegio 
de Olivo tuve miedo a la noche, 


dea 
Me detengo 
crietados y del 
nomás que el sol 


uno de esos hoteles de frente 
s vuelvo a contemplar un rato, y dejo 
a las nubes al amanecer, y sigo andando... 


* 


«l despierta lentamente, y lentamente se va 
Ya sentir el peso de la y 1. Un sueño 
able me Me mel cen una lechería, desde cuy 
alriera contempla el cielo, Y sorbo un café con leche de una ti 
extraordinariamente cordial, 

Los tranví yan el alba con rabia y con estrópito, como 
también ellos tuvieran sueño y los hicieran correr, Obreros y em 
pleslos van sentados, cabizbajos y mecidos por el balaneco de los 
coches, parecen niños, medio somnolientos aún. 

1 los tachos de basura, boquiabiertos sobre las y $ de la 
viudad, perros atorrantes husmean y revuelven los desperdicios, y 
los gatos se lamen con £ 

Salgo nuevamente a 
Junto a alguno de los ignot 
strade mi dee i 


idido a alquilar una cama 
los caballeros de 0.60 la cama, A pe- 
ún el miedo, Un hombre, malhumo 
a una bitación, donde cuatro hombres 

ichados y om , duermen aún. 

Siento unas náuseas infinitas. Un olor 

malgamado por el abandono, impregn 
ente, Nunea ercí que los hombs an aba 
tal extremo, 
iera decirle a aquel hombre que me devuelva de nuevo a 
wle e irme de nuevo a respirar el aire puro de 
druy Pero tengo miedo hasta de eso, de pedir que 
bre de aquella pestilencia, 

Me acuesto, Observo la cara de aquellos hombres, de expre- 
sión criminal hasta en el sueño, que es cuando dicen el hombre es 
más puro, Reenerdo haber sido hablar de Dios, que suele no aban- 
donar a los débiles, 


sucio. a sudor y a 
y por completo el 
ndonarse hasta 


Y ante 
Y me 


dormirme 4 
duermo... 


Cin 
prisa 
muda 


add, sin 
a pocilia 


tiniebla 
juro ne 


1 de lao tard 
va la cule 


encienden do 

za ol juego de colores que prolongarse 

A pesar de Jos que estén bristis y no tengan a donde dr, 

A pesar de los que habrán de pasar la noche, andando sin rumbo, 
Libertad y Corrientes, La esquina del delito con cuello, cor- 


bata y camisa limpi 


dende me sorprendiera La madrugada on 
Las monedas que aún me quedan, no dan má 
yue pura un nuevo café con leche, natiscabundo y cordial, Otra vez 
pero ahora recortando un pedo he, a manera 
fondo de 1 atros. La gente pasa apurmla 
los primeros pregenes callejeros «que 
siempre hal 
calle, Las cuatro direcclon 
r indiferentemente en evalquier 
dúnde voy? 
$ lo que yo mismo ne pregunto, meintreas q 
do demaerados canillitas, voceando sue 
$ que na han sueedido, Ni sueederán, 
Mientras retumba en mis oídos el pregór 
00 mismo que ne habre de velver más a la 
quedaré sentido en un banco de ploza, 
más, de hambre, o de tristeza, me irécal ado a 
embromar! 
+ caminando por Corrientes 


* 


la noche, La hora de 1 
al mostrador de lu 
me fui una tarde 


eopire a boca Mena 
comier 


primeros qn 
has, y 
a oe 


'uelvo a da decherí 

viluciones 

o de na 

le 
oyen 

huevo, 


me parecen igual 
de ell 


an corrien 
vxtraord 

ru 
dle la quinta, me digo 
venta de dinrios, Que 
cuando ya no pueda 
imergir mi desgracia, 


ma 
abajo, 


Pe mu s de 
la Sesta, N ver 
4 de mi madre, de d 
volver nunca más, No só si ir olpes 
Ko, y pedir amparo contra lan 
muro de un edificio cunlquiera y 4 
Esperar, con resi 
miles 


a a dy 
reventa o volver 
con intención dde 
s puertas de 

Ni si rescostarme 
+ ¿Esperar qué Ñ 
los Judios, que hace 


alcón a 


contr 
Xu 


per . 
muchos 


" ración como espera 
de años esperan y no se quejan, 

Me detengo en mí camino, Un verdadero torbellino de cosas 
me arremulinan el cerebro, Siento que no puedo más. Pero hay 
que andar, 

¡Guay del que se detiene un solo instante en su destinoL.., 

La verdad os que volvEaquella noche al mostrador de CRÍTICA, 
en busca de los multicolores ejemplares, cuyas 
siempre han traído la noticia sensucional que hac 
tomago condenado a von le 

Y así muchas noches más, Dasta que mu 
humillación, Entonces, fué cuando decidí 
don Paneho, me hi huevo un] 


primeras páginas 
falta a mi os 


wió el dolor y 
a Olivos, 4 
ar junto a su 


barbas y asu 
y los erá- 
rdo de aquell 
i ahora. Contrito por la mist mM 
lo de mi vida en la ma 


en que tec 
menes que » 1 ; 


noches 


Y es poraue e vez le tengo más miedo a la vid: 


LULA, MVP MULVICOLOR — Mayos cliculaclón 


Sn 
bi 


| 


XISTE un lugar enel 
minente europeo 
(sin nombralo mis 1 
tor sabrán «a cuál 
me reficro), adonde 
Megan Las personas 
nt conocidas del 
La natur hí es 
A, Pero no son prec 
mente las flores y el cielo azul 
lo que atrae a loyar a todo 
el mundo; alí juegan a la ru- 
leta, 
Ciorta 
mo son 
gun, en 
aa 
gran a 
de un 


4 


más ele, 
mundo. 
espléndi 


hermosa mañana, co- 
si todas las de ese lu- 
1, ho » de ba- 
ó . Era un 
que volvía 
| mun- 
do. Par kilómetros 
de la costa y tiró el ancla j 
tamente frente a las 
del ino, 
Con un buen 1 
podía ver muy 
y los marine a por 
la cubierta, Una hora más tar- 
de ercó a la costa una lan- 
oficiales, que durante 
s no pisaban tierra 
tarde supimos que 
Stciner, 


con 
varios mu 
firme. 

el 
un vieío 
todos lo 
y los habló en 


Ap: reo, 
lo 


oficiale 
la fe 


má 

wrote 
niente, 
todos us 
te 
nuestro 
tambi 
rule 


ed 
frente a 
barco . $ pramente 
saben ustedes que en li 
pierde, Sin emba 

'* a prohibir la entra- 
de juego, pues e 
que ustedes iguel 
permiso; vayan, 
pues, y jueguen si quieren, Uni 
camente les prevenga que si 
hacen cualquier disparate 
dejaró arrestados en « 
hasta nuestra le 
tad. ¿Comprenden? 
len hiurer lo que les 


o es 


nos 


silo s 
no les y 
da en la sol 
Loy seguro 
irán sin mi 


hirco 
Kron+- 
0 


da 
x 
” 


loz e 


pues 


tres día 

acorazado 
permiso del capit 
saron en el 


bre la 


no dejando 
Al tern 
rindo: á 
franco en el bolsillo, 

ntonces lo: 

alo georaz re 
no bajar más a tierra duran 
la estadía del vapor, pues paro 
we joven ninuún h 
gar representa interés, ni el pa 
raíso mismo, 

Al evarto día 
dirigió la costa, 1! 
sole pasajero; el capitán 

ado, 
alió un 
Marni 
por 


sus cond 


sol 


sin dinero 


lameha se 
ando un 


una 


«u presencia no Hamo 


ición de como en 


10, Aquí 

por la 

ay caprichosa que 

corria en la ruleta, El capitán 

quedó un rato al lado de una 
mesa contemplando el juego y 
maquinalmente sacó de su bol 

sillo un, y, co- 

mo sue Ñ sp 
nunca han jugado, 


reinalia un 
holilla mágico 


sonas que 
ganó, 
tudo 
a un 
ba te 


Una media 
de e odel cap 
montón de fich 
do el tiempo, aunque jus 
nt manera impriudente 
detor de cel había ura om 


Mre- 
ú ñ curiosas content 
ph ¿dl fuego de 1 
a quien sonríe la 
fortina, 
Como su 
ios, el 
tiempo y 
perdió toda la ya 
su dinero, 
Al vol 
pitán intimament 
no volvera la 
1 entalbra 
le daba ral 
dirigir el 
los, <e hu 
chiquillo, 
lio 
ira tonteria 
y día, apena 
el casino, el enpitn ya « 
la mesa do juey 
había unn tarjeta en la cual 
apuntaba ul color y los núme 
ros que sulian más 4 menudo, 
lo que significaba que el vicio 
del j tomaba en ¿lu 
ho peligroso, De nuevo pasó Lo- 
ino y dde 


AT 


de el tiempo en el 
sin un ", 
Lo mismo sucedio al tercero 

cuarto día, Al principio 

4 con la plata que ter 

yo empezó a pedir a Rusia = 
miles y m randes, las 
estancia 
ficamente. 
ció más por el 


nueve salió 


| 


a siguiente el portero 
unifor erito 


del señor Grimaldi, director del 


—Un señor desea: hablarlo— 
dijo, entregando al director una 
tarjeto de visita, 

Grimaldi encarnada 
prototipu del hombre 
tria, sin conciencia y sin pr 
pios morales, Pero por su 

9 parecía un 


en sí el 
sin 


Al leer en la 
bre del 
tán del ba 
la más 
de sus 


—Y 


api 
maldi preparó 


Apenas el capitán pasó 
umbral del escritorio, Grimaldi 
rió u su encuentro con la 
mano extendida, 
muy feliz de 
¿A qué 


in, SOY 
verle en mi casa, 
to hono 
pitán, fríamente, dió la 
l director y se sentó 
le cuero antes de 
ño tuviera tiempo de ha 
stumbrada invit: 
—Somos casi vernos con 
mi acorazado + 


que respo: 


todo; es ana visita 
quedó alertas po le 


de 


casino. 


Grimaldi 
daban 
enel edi 


no demosti 
testó respetuosal 


puedo 


¿mo 1) andar 
Rusia y también la pu 


¡Qué lástima! exclamó 
Grimald yo quee 
uste reenp su dineroz 
muy a menu 


trata de e 


perar 
equi 
eso suce 
sul 
vrio de lo que 
no tenía má 
pecó a jui 
del Estado y perdí exa 
trocientes mil rublos, 
La cara del ditector del ca 
vió come por encanto: 
nte paso 
a la de 
co interesante 
peligros 


casino la plas 
exig 
ra el dinero, 


ba 100 
le repro 


francos 
y desa 
ela para siempre, DP esta vez 
el visitante le pareció al i- 
tán más peligroso que los otros 
resolvió liquidarle lo más 
to posible, 

Vo no só capitán —dijo Gi 
maldi fríamente — para qué 
ted me cuenta todo esto, Nad 
lo oblizal jurar, la dir " 
del no no lo mandó llamar 
you le d 


es responsable de 


ROGER 


dia 


Un Suceso en 


actos, ¿Qué tenger que ver yo 
con todo esto? ¿En qué puedo 
rvirle? 
El capitán contestó 
mente tranquilo: 
—Ahora $ 
pinese que 
con la caja . ted com- 
ide mu en que a una 
a de mi categoría hay en 
caso una sola solución: el 
cidio, 
—¡Ah!, la común 
secamente 
ora usted me 


ompleta- 


mi puís 


cerlo. Lo 
ble 
deve 
la pido, 
Grimaldi lo miró con 
Usted está loco, Si devol- 
A todos la plata por 
tendríamos que cerrar el 
no. ¡Devolver cuatros 
mil rublos, o sea ciento e 
tamil £ As 


cuatrocientos mil: 
que yo perdí usted me le 
iz lu otra pérdida no se 


timit, 


seriamente; 
las 
ene, 
tod 
sa cui 

en chequ 


no depo 


l capitán 


amiento y 


ma 
Man 
inteligente y debe comp 
Como ya do dijo, en 
no recibir el dinero quo mv 
dará otro remedio que el suiel- 
quiero tener erat 
muerte, de 
maldito 


mu 


res que 


mid 


no- 
del 

los, ur 

ten por ex- 
dirán 


mu 
capitan «de 
denaré 
torsión, Veremos lo 
al respecto sus superiores, 
l capitán del bolsillo 
arrera y prendió un ela 
reillo, 
Usted 


que 
que 


rde un 
tiempo pre jo tranqui- 
lamente=", ¿Será posi e yo 


no viniera la posibilidad de 


N) 


PRACIÓN 1 


el C 


vapor 
mí o 
taque. 
ise dejó caer en 
Puvo tiempo de 
que el marino te 
As que el, qu 
o y cuando se 
pagar: ésta es 
jero que me 
incuenta mil 
francos. 
Cuando el po 
maldi, rabioso, « 
ted Fecibirá 
péro y 
mn condi 


bane 
pongo 


corazado, para 
cad más. MA 
se Encogió de 


*“Lamentaba 
mil franco 


vasado al medios 
se movió de su lu- 
lo contr 
6 “dol aeo 
y con su 
di pudo 
s ofici 


Elo 


momer 


aldi se puso rojo de il 


ala de 
pudo 


era aba 
juexo. Jl cajero 
alcanzarlo, 

Al entrar en sala Grimaldi 
examinó con atención a todos 
los presentes, que eran tod 
pocos, pero no vió al capit 
en ninguna parte, 

ie está el capitán? d 
lo veo en la sala-—dijo al e 
rado, 

o lo vo 


val directa 
sado figura de un marino 
aumento abstraido por 
. rimaldi se roo, 
rimentando la mayor emoción 
die suo vida. El capitán Steinoy, 
que estaba jurando, y el mari. 
po que lo extorsionó ciento 
cincuenta mil fra oran dos 
pe distinto 
entoticos 
el ingenioso chun 
algun 
du 


la pe. 


unas 
comprendió 


cuya 

ehanto 

te vario. 

capi 

solución de hacerse pi 

¿ly bla amenaza de bome 
o, obtuvo de la 
senta mil fra 

mani 
ido en una forma 


había per 
v todavía. 1 


tonta y humillar 
eamedaba una se 
gar la pildora e 
que nadie so enteraso de su É 
Caso, 
No tenio mayor inte 
halle dijo al caja j 
el capitán no quiere subir a mi 
ul asunto no 
me 
Jero 1 


e tratas 


ur de qué 


OIEA A 


a Irreconocible Í; 


UE extraño aq mA Estaba uirado ahora frente n () darse, Siente que lo tiran desde el lugar de donde viene aquella mú- | —¡Ah! Usted slempre pocta, siempre han vehemente, señor 


y b puna noche y a unas estrellas do sica, Se lovanta, No oye las palabras que le dirige Dereyes llamán- Claire. h 

la ventanas ADICg! * viva que sintió miedo, Se había | dolo y se encamina al salón trar la dueña de casa, ÁlIÍ también hay Pasaron meses, Cluire volvió a atravesar las puertas, a cho: 
o refrescar su cabeza con la. fresca Una ¿uz verde, difusa, que esfuma los objetos, que se pierde en el car contra los mismos rostros, las mismas paredes, a oir las mismas 
uicercado all SS precia que acababa de llegar de un E 
O exentos E sueño LSEanS Otal 

A ozos de recintos y calles, la deli- 
cu en dd mole alta y delgada que le miraba 
aislamiento desde el misterio cent1al de una vida asomada a sus 


ojos ansiosos y Oscuros, y sy YO! 


recuadro de una ventana abierta a la noche y Jas estrellas, y, junto 
a un piaro, parte del cual sí pierde en la penumbra, canta una mu- 
jer alta y delgada y de ojos oscuros, una extensa canción que habla 


voces, a ir y volver por las mismas calles. Tuyo otros sueños, Pero 
la imagen de lle no volvió a aparecer más, Por volver a soñar con 
ella hizo'al principio lo inmaginable, El tiempo fué alejando, luego, 
del desamparo de un mar sin puertos ni riberas; de la larga espera | elrecuerdo «le aquel hecho extraño, Una noche —había cenado <on +us 
de un hombre en un muelle devastado y el mudo silencio de los ríos amigos, bebido en demasía, charlado hasta altas horas— sufrió una 


7. Porque en aquel salón mutilado que liegaban al mar, sollozando, como si en las tierras interiores pesadilla, Flotaba él en medio de un cafetín, un sórdido cafetín por- 


largo viaje. Fi 


a ¿el d tía L el de la familia Bonin, acaso—- ell: | vcurriera algo extraño y vedado. —Es un sueño, piensa él. Estoy tuario, donde había un mcstrador de un amarillo intenso. Un hom- 
del sueño —¿el de su tía con” hupado en las sombras y como re- | scñando ahora otra vez como aquella noche. Pero en ese instante, | bre voluminoso despachaba tras él repetidos bocks de cerveza que 
había cantado dE da edo, ura Cxtraña canción que hablaba | uno de los invitados, impensadamente, derriba una taza de te, El | al llegar a las mesas se convertían en sillas, Ile, media perdida en 
clamado por Dd aSinto, a ortos ni riberas; de la larga espera ruido de la porcelana al chocar contra el piso, lo hace estremecer, aquella penumbra de luz de vela, cantaba junto a un piano desdi- 
del desamars Eo un Mello 4 tado y el mudo silencio de los ríos | Luego, las sonrisas, las voces, los gestos, un golpe de viento que un bujado algo incomprensible, en lo cual él creyó reconocer el molde 
de un ner e un ollo ¿ésdo, como si en las tierras interivres de una conocida canción, La mirada de sus ojos oscuros, esta vez oje- 
que legal AE eE a ve ado. Recordaba casi todas las palabras rosos, desolados y como cargados de una abyección profunda, que 
¡ocurricraja!60 Extano y: Vez él sentía fijos en él, era desesperada y terrible, Quiso acercarse a 


A recordar era la música, Pero aquel 
dela e Lal que le desperó, y que ella lanzó avanzando ella pero tropezó con las sillas, que al caer inundaron el piso, y el 
É ia él desde el fondo del gueño “¡Ah! ¿Por qué me besas ahora rostro abotargado del cantinero, que le gritaba a la vez desde muy 
acia, : jo en él, como fijas estaban en ese lejos y muy cerca, insultándolo, Y en medio de aquel derrumbe, la 
mirada de auxilio de lle, Luego la cerveza que subía y subía hasta 
cubrirlo todo y ahogarlo, y sus gritos, Y otra vez en la vida, en me- 
dio de la noche, en su picza. 


esc instante entra... No; no es un sueño, Avanza, entonces, resuel- 
to. Ella parecía que supicra que él va a hablarla, porque se vuelve 
hacia él no bien se acerca al piano. 

—Ya la conozco a usted, Quiero saludarla tan sólo ahora, en la 
vida, porque no ¿ne fué posible hacerlo vez pasada en el sueño, 

Ella sonríe, Dirfase que un secreto dolor asoma a aquella son- 


si no es para siempre?” estaba 11) 


i vi ventaza, las estrellas y la noche. Volvió a risa, Alarga su meno y responde: 

ple o po su Bd la almohada blanda, el Nunca he escuchado galaniciía igual; tan delicada, tan fina, 
rostro vuelto hacía la parca, qn la oscurid lad perdido, ¿1 or qué aquel caballero, E inclina un tanto su cuerpo mientras despeja con su 
mar? ¿Por qué aquella canciin? ¿Por qué aquel sueño? Es casi la mano los cabellos de su frente. El quedó mirándola, observándola, 
imagen de la mujer que yo he soñado siempre, pensó, 1 ero la ima- ansiosa, casi angustiosamente, Ella bajó entonces sus ojos y de pron- 
gen de Jo mejor que existe en nosoltos no se logra en la realidad, | to dijo, con cierta moiostia; 

sino en los sueños de la vigilia y Ja noche. Y sonrió, Sonrió porque —No debían exi; 
apareció ante él su vivir cotidiano, las pequeñas y grandes cosas de | bres, 

su diaria vida, las calles familiares, los edificios, los rostros de las —0 felices, respondió él. O felices. Se acercó, tomó su mano 


personas que trataba, —¡Eh!, señor rs que se EA de entre las suyas y preguntó presa de un extraño sentimiento de muer- 
firmar usted esta nota— y las puerlas, las puertas por donde él en- te e irrealidad: 


traba y salía una y mil veces. 


No dudó un instante, Aquello era un llamado, Necesitaba en- 
contrar a 1le, La señora Dereyes se rió mucho —igual su marido— 
cuando él fué a preguntar, con mal disimulada ansiedad, por aque- 
la amiga de una amiga suya, que una noche cantó en su casa a 
Jla canción de un mar desamparado sin puertos ni riberas. 
usted de conquistas, Claire, Quédese a 
al tresillo”, Recorrió di 
duciéndose en cuanto cafe 
mostrador amarillo, 
rillo intenso, La | 
temía llegar 
alguna de las muji la mirada de ang 
callejuela cortada, cerca del puerto, oyó 
eléctrico y ereyó reconocer una vo: 
lo arrolla y entró. 
to ha tardado usted 


r Jos sueños, Hacen desgraciados a los hom- 


ar y después jugaremos 
s barrios de la ciudad, Pasó días intro- 
ín encontraba a su paso, Debo buscar un 
se dijo, En el sueño había un mostrador ama- 

S o cada vez más febril. Diríase que 
to cafetín entral 


—Jllé: ¿por qué aquella vez que gritó usted el verso final de 
esa canción, me miró desesperadamente a los ojos? ¿Debo creer que 
* es usted tan sólo un... 
+A —No debían existir lo: sueños, repitió ella libr: 
* Quizá aquella tertulia en casa de su amigo Dereyes lograra las de él y mirándeio duramente a los ojos, Jace! 
disipar su ha Cómo hacer para saltar de pronto a una vida y infelices, 
un ritmo distinto? ¿Cómo romper la monotonía de esos días siempre .—Pero, ¿ 
iguales? Se encaminó hacia juego de la cena. Hubiera preferido realidad, Me? 
vagar por la ciudad cn vez de ira casa de Dereyes, sentarse en las 


ereía reconocer en 
Me. Al fin, en una 
mar una tarde un 
un pesado 
a él casi implorante. 


ido su mano de 
a los hombres 


s posible?... ¿Es posible que los sueños se tornen 
gritó él casi oprimiendo nuevamente su mano y 


nl ire: sáqueme de aquí! 
presa de una viva angustia, 


, 


3 arbol ¿Es posible que sea yo tan dichoso? Su misma voz, su misma ideal figura, ahora marchita; sus mis- 
plazas y mirar las estrellas por entre la: Hamas de los árboles re- —Hacen a los hombres infelices, repitió ella una vez más, En- mos ojos oscuros y luminosos, ahora apagados. Y tras ella, en el 
gresar tardo en la noche, cercana el alba. “Juguemos un tresillo an- ferman la imaginacj fondo, un piano eléctrico que continuaba sonando, un mostrador de 


tes, pidió Jicreyes a él y a otro invitado. Tenemos tiempo. Mi mujer La señora Dereyes se acercó en ese instante, “Ah, ¿ya han sido 

nos llamará luego para que pasemos al salón”. Los tres hombres | presentados ustedes? Bien, bien, Señorita lle; ¿cantará usted otra 

tomaron asiento junto a ur mesa. Jugó. El espíritu ausente de | vez esa canción de hace un momento?” 

aquel cerrado y exigente mundo que imponían las cartas que tenía —No; no puedo. Perdón. Ahora no. Debo jrme, 

en «us mano., Sólo veía la sonrisa de Dereyes, su cara bonachona, El la vió alejarse con la señora Dereyes. La vió aun un instan- 
anente fclicidas, y el rostro colorado y grave del otro | te detenida frente a un grupo de invitados. Luego otra vez su rostro 

vuelto hacia él, sus ojos oscuros, y aquella mirada sombria y dese: 

perada, Quiso correr tres ella, pero sintió que un brazo lo sujetaba 


un amarillo intenso, y detrás un hombre grueso, de rostro colorado, 
que despachaba bocks tras bocks de cerve 
áqueme usted de aquí! 
retorciendo sus manos, El vaciló, 

esto es la vi 
un sueño. Un mal sueño, 


p —No se me escapará usted ahora, Claire, Vamos a jugar otro 
shora ténte y como desenterrada desde una habi= | 4rosillo, 


¿Por qué letrac el recuerdo ¿le un río, de una infi- Se apartó casi violentamente de Der 
ando algo? Gira la cabeza hacia del salón. En el vestíbulo, la señora Der 


ses que estoy aquí, perdida, Usted puede salvar- 
s el único, 


y se precipitó fuera do. E 


4 t heza | olvía de cerrar la suya y ven; ólo su muerte logrará sal- 
la puerta, La señora Dereye e invita sonriente; “¿Quieren puerta, me, Y explicó que no se podía penetrar en aquel sueño de « 

¿pasar al salón? Mi invitada la señorita lle, ya a cantar una can- —¿ Quién es?, imploró casi. ¿Quién es? misma sino desde la ol a. Inútil era querer penetrar en él, 
(Jión al piano”, Dereyes protesta iremos, querida, Déjanos ter- —Una amiga de una amiga mía. Mañana parte al extranjero, estando vivo, Era nee , pues, que él muriese. “Á veces ustedes 


minar esta partida, Amigo Clare, «ted da”, Pero él no puede que- —No. Es un sueño... Hecha de sueño: bajan a nuestro reino con sus sueños; a veces nosotros subimos al 


A A A A 


LE ADVERTI Y yo SOY QUIEN y LINA RUEDITA Ñ CREE QUE ESTA 


(QUE ME MO- <, SOV.COMO ESPA- DESDENTADADE z ES LA OLLA DE 
LESTAN LOs Y GUETIDE QUIEN , UN RELOJ. : LA MAGA 


RUIDOS DESA HE LEIDO ALGO... MORGANA. . 


DE MIRAR LAS 4 ILUSIONES, 
NUBES QUE PA- XFOSFORES 
SAN Y LAS HOJAS )CENCIAS:; 
QUE PARPADEAN. / TODO NO 


ES NADA y 
ES MLICHO. 


ACOMPA- 


El GRAN CADFSCO 


¡OH! AQUISE GA-* ERA _LNA VACA /4SENTIMEN- 
> NA_MAS QUE SEM- NOCTAMBULA. 


HEMICICLO 
DE NUBES. 


ATADO] 
rilad Festute Brmáleata, Ir. 
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IS” RUMBOS 
NO QUIERO QUE TE Ju 
TES CON LOS HOMBRES, 


NOS IREMOS.LA VIDA 
VESETATIVA NO ME 
INTERESA. 

QUIERO 


AMPLIOS HORI- 
ZONTES Y FRA" 


TERNALES JUNTO A LA 


LAMPARA — |. 


2 El MARINO. 


JAMAS UNA PERSONA ¿QUÉ HAs (HE CONVENCIDO 
DE BIEN DEBE DEDICARSE) ||“ Hecho? ] ALÓS CEBOLLI> 
AL CORSO MARITIMO. Uta 


MUERT: 


PREPARAD 
EL CAÑON 
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de ustedes con los nuestros”, dijo, Hablaban sentados a una mesa 
de aquel cafetín, El piano eléctrico seguía sonando y el hombre del 
mostrador de amarillo intenso los miraba. Junto a ella, él volvió a 
aquella sensación de muerte e irrealidad que sintiera en la 
de la señora Dereyes cuando encontró a lle por primera 
a besó delicadamente en el rostro y en las manos y le próme- 
morir. 

—¿No e: 


apará usted como aquella noche? ¿No se desvanecerá 

preguntó, 

4 vez no. 

para siempre a 
a siemp 


usted en mí. Apareció usted por pri 
era aun un muchacho, 


Pero yo 
Aquella figura que yo 
y cubrió de 


1 siempre mejor, 
lrededor de el 
besos. El tuvo un mom nó que la 
Muerte sería eso: aquel estado que él vivía ahora junto a ella, en el 
cual se mezclaba la plena sensación de la vida y la inminencia de 
algo extraño y muy beilo ro de pronto ella se echó a llorar, 
—Las sillas, murmur 


la de particular. 
a, se separó de él. En sus ojos 
quella desesperada mirada del 


¡Las sillas! Luc 
¡Subo! ¡Sube. 
Y decidió morir en 


*k 


pido, atronador, inmenso y —acto continuo— le 
en un vacío sin fin, lleno de voces lejan 
de frarmentos de sitios y parajes dor 

stado y a los que qu aforrar 
espués faé algo tan extraño y natural a la vez, el 4 
¿Cuenta él qu estaba muerto, como extraño y natu 
un hombre vivo sentir que vive, Dió sus pri 
algo así como un puerto, una es 1 dere 
voca y alimdonada, Entre la bra 
Feconocer un rostro querido de mu 
hida en el tiempo muchos años at 
un niño, y no sabía sino qued: 
sus amiros hasta que lo lama 
rostro de mujer, la figura grave 
bondadosos, Y más atrás otros Y 

Fué luego un brotar de 


re! ¡Me ahogo! 


de 


m 
ando él era muchacho, 
en las plazas y las calle 
de su casa para cenar, Y tri 
serena de un homl Ito, de ujos 
ros, Todos lo miraban 
ilenciosas, de ale extrañas, 
de llantos y sollozos reprimidos, Se sintió rodeado y echa 
otra vez volvió a sentir como “alli ba” la voz de su madre y 
de su padre y demás seres que un día amó, Pero se desprendió de 
todo aquello. Debía desprenderse de todo aquello, 
—Husco a Jle, Ho venido aqui, he muerto para salvar a lle. 
Se libró de aque ú gelatinosa y gritó: ¡Mel ¡Me! Y 
orientarse, pero a A paso que daba se hundía más y más, Luego 
le era imposible dirigir su voluntad a se sentía 
diluido en todas las cosas: e 
cómo, de pronto, se encontró fr 
miró aterrado, Contra todu pod 
falta horrible de punto de apor 
¿Vienes Alvarme?, pre 
el señor Guiller 
pudo mirarla otra vez, dl 
-Es el castigo para los que buscan lo 
asueño y no en la vida, Para los que desprec 
sucrificio de hacerla mejor 
Luego, subitament 
de espejos que reflejab: aenes de muel 
y lun xtraña, Dirfase que su rostro 
trans fignrado se tras instante, 
Muyamos, Ho, exugió el 
sin escucharle, le colocó frente a un espa 
¿Lo recon y 
Claire mitó, Era el om 
plaza Santa Rita en el 
rios ancianos y ancianas cono, 
cima de aquel instante, se extern ' tandecido con los poll- 
cromos celajes que aparecen después de una Muvia, El recordó qu 
aquel cielo le pareció que debía corresponder a una ciudad ale 
y feliz, junto a un mar, lena de marin Y pensó Cn que pu 
rorrible que fuera lo que allí le espe el podría mpre h 
de ellos por la contemplación de aquellos cielos tan hermosos que 
había habido en su y 
Ya eras aquí e 
En tus sueños no había 1 
nusente, No esperes más e 
El volvió a repetir: 
lHuyamos, Me, 
Pero sucesivos espejos fueron pasando, en los cuales ¿l vió cor- 
porizadas todas sus ima nos Quiza paso años, siglos, frente a 
aquel desfilar de espejos, Tenía sed, vivo deseo de volver a ver un 
instante de su vida que no fuera sueño de el: un trozo de campo, 
un pueo de tierra húmeda, un rayo de sel quebrarse sobre una paral 
elara y cordial, un rostro verdadero, atado a la vida verdadera 
Intentó desprenderse de todo aquello, Fué un además desesperado, 
Cuando echó a andar, creyendo que se a a de los espejos, notó 
que los espejos e Ue caminaban con 6 tro de él, Aque 
hina hucia la cual se encaminaba alo wrecía que le esperaba, 
Llegó frente ar ella y se detuvo, Me apareció en el veflej su lado, 
Pero cuando €l observó su rostro, dió un gritos El rostro de le 
era ste rostro, lle era él misnio. 
Algo se solto de él en esc mstante y 
aquel ex 
| 


1é ¿l quien la 
1 luchar él, menos contra aquella 


ell sa malignas 


A con unas 


aire? 
espera 


iomismo en el 
el oscuro y alto 


a a en una galería 


as. Elomiro a 


lol 
¡elo 


wo del sueño; del fácil y banal 
Dios que tú mismo, Y la vel 


Myinar. 
dera vida 


e sintió, de pronto, suloj 
mbito en el cual era imposible 


abandonado er 


do, hasta Negar as borde de una humer 
semeja Ú y Ñ is seguro 

má, La mentaña más próxima era come una cabe: 
aquellas raras elevar y cejas espe 
caminó horas y horas por el pálido desierto de u » 
ble, Había un túnel a lo lejos y penetró en él, Sintió q 
a hincharse poco a po fijarso en un 
cidos. Unos puntos luminosos brillaban lej rte él Y había algo 
en lo cual podía él afirmarse y ho caer, Algo liso, resi 
parecido 4 una mesa, Otra vez brillaron los puntos lun: Ss yose 
oyó sollozar, Levantó su cabe aun pesada, y miró por la ven! 
iva la noche, Brillaban las estrellas fresca brisa nocturna 
M su cuarto y refrescó su frente, 

Y volvió a sentirse solo. En medio de una ¡ 
soledad que parecía haber entrado allí para 


io y un tiempo cono 


placable y horrible 
MPre. 


POR 


RIQUE MALEEZS 


I nde GUELARA 


En la calle 
CTE ON Berlín, plaza de Nu- 
remberg, Una de las ca- 
sas está cubierta de arri- 
ba ubajo con una ima 
gen del “fuebrer”. Cada 
transeúnte, al pasar, €x- 
clama según es regla, 
con la mano en alto: 
“Viva Hitler!”, 

(Un hombre pide 
fuego a otro. De repen- 


el 
Mi deber es 
urlo. 
dirige a un 
miembro de las tropas 
de asalto): 
—Petened a ese in 
dividuo! Acaba de aplastar mí cruz swástica 
El inculpado. — Yo soy ario y antimara 
tad, camaradas! 
El miembro de las tropas de asalto. — momento, La cruz 
ewástica que 11 en el pecho ha sido humedecida, Es saliv 
El inculpado. — No es saliva mi 
Un testigo. . Yo lo ví, d 
Otro, — El pidió fuego a propósito a este señor, con la precon- 
cebida intención de aplastar la cruz swástica. 
El hombre de la swástica. — ¿Qué es lo que dice usted? 
El miembro de las tropas de asalto. — ¡Sigame! 
El inculpado (dejando escapar un grito de terror). — ¡No! Lo 
nelararé todo, Es mi dentadura postiza. 
El hombre de las tropas de asalto. — ¿Su dentadura me im- 
porta poco! ¡Vamos! (Lo toma del brazo), 
Ll inculpado (Desesperano — ¡Viva Miller! 
(Cae sobre la $ tica del hombre de las tropas de asalto). 
El miembro de las tropas de asalto. ¡Sorprendido en el he- 
cho! Tu nto será planteado entre nosotros en la comisaria. 
¿l inculpado, (Preso de estupor al alejarse de la enorme ima- 
om, sarita con todas sus fuerazs). — ¡Viva Mitler! ¡Viva el “fubh- 
0 Viva el amigo de los obreros! ¡Viva el canciller del pueblo! 
(Los señores bien vestidos que se encuentran en el despacho, 
que nadie y alzan el 1 alto que todos los 
hombres mal vestidos), 
Jna mujer, en medio de esa aglomeración, apreta el puño en 
lirceción a la imagen del “fuhrer”, 
—¡Un 1 
(Hombres de las tropas de asalto que acompañan a los perso: 
najes se arrojan sobre ella y E 
sujetan de los brazos, lo que 
provoca gritos de dolor de la 
mujer), 
Los hombres de las tropas 
Ito, — ¡Insultar al “fuh- 
Esta bruta marxista 
aprenderá a conocernos, 


La mujer, — Yo no he di- 
cho de ninguna manera la paz 
labra austríaco, Es ruso blaneo 

cir, ANÍ es. 
ar Ha var 
marido 

los desapia- 
á permitido a 
midar aun 


¡Dejadme en liber- 


Ahora 
tn extranjero 
alemán, 

(Un hombre de Jas tropas 

to levanta Ja blusa de 

la mujer y en el reverso des- 

cubre la estrella de los su- 
viets 

hombre de las tropas 
de asalto, — He aquí el flore- 
ro de las y (Lia mujer re- 

varios golpes de garrote, 


El inculpado de haber aplastado la cruz swás! 
smo que ningún otro), —¡Mueran 
¡Viva Hitler! 


inculpado, -- Fué contra mi voluntad, se lo aseguro, 

121 hombre de las tropas de asalto, — Pueron dos veros, 

El inculpado, -- Es esta dentadura la que eausó lat 

Un hombrecillo, de cabellos rizados. — Yo me of 
la explicación científica del asunto; soy dentista, 

12 hombre de las tropas de asalto, — ¿No es usted judio? 

El hombrecillo, Apenas, Entre mis alemunes cuento alicunos 
de cabellos rizados como nuestro Goebbel 

El hombre de las tropas de asalto, — ¡Insolente! Usted vaio 
Lieniautorización para explicar más, sen lo que sea, sobre todo 
Mficamente, La cleneía es el marxismo disfrazado, Os derluro arros- 


(Suela ol brazo del hombre inculpado de haber aplastado la 
eres fotira +alrún salto desaparece enfoquecido de entusiasmo 

I recillo de los cabellos rizados es conducido preso mien: 
Uri recibo puntapiós en el trayecto, oyóndose gritos terribles de, 
una calle coreana), 


En un campo de concentración 


A Comandante de guardias, — ¡Adelante! ¡Vientre al suclo! ¡Ado- 
lante! 

(Durante veinte minutos, todos se rerojan con el vientre al 
suele, saltundo, Los que no lo hacen con la debida preste 
que tienen las piernas heridas a golpes de fusta). 

Descanso, Todos, jadeantes, se dejan caer sobre el suelo, 

(Dos hombres dan tumbos durante un rato antes de encontrarse) 

-<¿Mimbién usted ha esído aquí, señor Zielke? 

—Me tomó esa libertad, señor Mom, 

—¿Mabla de libertad! 


Lil año pasado chocamos en la cámara sindic 1, uno cerca del 
otro, 


, 6s pare 


cámara sindical de farmacéuticos ha sido “armonizada” 


para los drogueros, A 
una vez haber tropezado con mis pies con los 


—l iso ve lo que digo por mi parte, 
— Jamás nos apercibimos de las supercherlas de ese Traber. 
rtamente, él habiaba muy diferentemente con nosotros de 

lo que lo hacía con usted. , 
S A nosotros las droguistas nos prometía la venta libro e to- 
das las mere - farmacia, siempre que dióramos los votos 
los nacionalsocial 

A nosotros los farmacéuticos nos jurnba que, conforme lle- 
gara el tercer imperio, todas las droguerías serían clausuradas por 
siempre. 

—Yo fuí demasiado desconsiderado al desenmascararlo, 


—Yo come 
eso que me encuentro aquí, 
S her nos ha denunciado, Nos ha anotado, SeOguramene, 
en una de las listas, 
tanto, nos y nbligados a dedicarnos a la cultura física, 
Y y dejarnos azotar los pies a fustazos, 
(Murmu s bajo). 
o Traber se halla en la misma situación que nosotros 
ble, El sabe desenvolverse, 
—Lo han prendido de igual manera. Una de sus t 
or otra parte. hace mucho que lo sabían. 
¿Lo ha vist 
Usted también puede verlo, Es el hombre encargado de traer 
la olla. 
Ese de allí no es reconocible. 
, sólo que le han herido un ojo, 
No, señor Blom, usted no me hará 
el viejo Traher 
Una voz de mando. 
esfuerzan por levantarse). 
La voz. ¡Vientre uelo! 
(Se arrojan con el vientre s=bre el sue, 


* 


', e] Banco de Comercio! Aquí aprendo! 


de confirmar vuestras palabras, Es pot 


es judía, 


ercer nunca que esc es 


Un jefe. ¡Mey 
4 CONOCCTHOS, 

Un prisionero. — Metzger, antiguo empleado del mismo Banco, 
Despedido por incapacidad, Tengo el placer de decirle que usted me- 
rore la situación en que se encuentra 

¿l jefe, — El placer es mío, « 


mente, 
Usted lo hace porque le pagan y 


, ¿Micro entonces? ¡Debe hacer 
ionero. — a] dar un 
«ue al corazón y tendró que quedarme en el suelo sin su permis 
El jefe, — No, Te apretaré el cogote, Tú debes ser un loc 
Cómo os que estás aquí. Tú nunca fuistes marxista, 
El prisionero. — No sé cómo ha ocurrido, 
El jefe, En el Baneo has dicho delante de colegas: “Haría 
encontri ho para acabar con 61”, Todo el mundo com- 
prendió lo que querías decir, 
El prisionero, — Es eso, Entonces usted me ha denunciado y 
para empezar fui Mevato a la prefeetwa de policía, E 
jefe, Era un advertencia que debiste entender, Pero tú, 
mente, eres un al cado, Meyer. Después de tu regreso, le pr 
guntamos cómo había sido. Y respendiste mí no me han hecho 
í Krar cosa, pero en mi celda los 
muros estaban manchados de 
sangre...” Naturalmente, yo hi- 
ce mi informe. 
El prisionero, — En recom- 
pensa de eso lo han hecho Jofe. 
Ha obtenido lo que quería, Matz- 
ger 
l jefe. — Tú tumbión, Me- 
yer. De aquí no saldrán con 
vida. 
(Levanta la fusta, La de- 
ja e en seguida). 
El jefe, — ¡Para qué ha- 
cerlo con un individuo de tu e 
pecio! 


* 


Una mujer. — Aquí, aun 
yo misma, aprendo muchas co- 


Otra mujer. — ¿Qué es lo 
que aprende? 

La mujer, — Esos hombre 
se resienten de que yo conse 
ve el dominio re má mistna. 
A ellos también las he hecho 
correr en cuatro patas con sólo 
gritar: ¡Viva Mider! 

La otra muj 
entonces, su ocupe 

La mujer. — 1 
to mío. Llevo botas de mar 

e quÍ rojo, 

La otra mujer, — Entonees usted es una sádi 

oso que es han metido aquí? 
La mujer. — odo lo eontrario, No estaba bastante entren MU 
Ya poseía un lecho de tortura, y nO pre 
pera eso era juego de niños. Los 
hombres de las tropas de asalto 
ron h MÍ para pre 
¿untarme qee de mi lecho d 
Pero yo les di 
lo ví ni lo cono; + En segui- 
ubrieran mis enderas y 
es sino al fin 
cubrieron mi lecho y los 
ver que serví pura los 
esfuerzos de mí macaco, 

La otra mujer. — ¿E 
imbéciles creyeron 

La mujer, Sin dolor, No 
es a causa de mis butas y 
vadenis que me condujeron 
la prefectura de policía, Des- 
graciadamente, esos jóvenes no 

aban muy familiarizados con 
estas cosas, Me condujeron a 
un corredor eh que no se 
ba nada bien. ANÉ había 
genes. Yo no me fijaba en 
di pero me hicieron admirar 
una, Representaba ul antiguo 
prefecto marxista. 

La otra mujer. — Un simple obrero. ¡Pensar que él nos goher- 
naba! 

La mujer. — Le habían hecho una nariz judía y en la mano 
tenfa una fusta, La inscripción decía: “Es a golpe de fusta que 
mos a echar a Hitler a través de la frontera”, 

La otra mujer, (Rajando más la voz), — Pero nunca lo hi 

La mujer. — Después me fijé en las otras imágenes, Muchas 
fotos faltaban de los mareos, deshechas otras a pedazos, La comi- 
da era cruda y manchada coñ pro 

La otra mujer. — ¡Usted es una sádical 

La mujer. — Yo me desmayé. 

La otra mujer. — ¿Es por eso que está aquí? 

La mujer. — Es por haber visto eso sin poderlo soportar, 


Los desaparecidos 


Sala de café. Todas las mesas están ocupadas. Alrededor de una 
de ellas hay una docena de nazis vestidos de color pardo, acumpa- 
ñados de una sola persona en ropas civiles, muy elegante 

El elegante, — ¡Atención! ¡Que nadie entre! ¡No dejen salir 
a nadie! 

El propietario. — ¿Qué pasa? Les ruego que no me hagan es- 
cándalo, La policía, .. 


| 


El clegante. — Nosotro 
individuo que acaba de entrar. — D 
juro aquí. 
El clegante, le recunoce a Mm 
El individuo. hor lanus: » $ 
El elegante. — ln persona, Yo trólogo oficial del ter- 
cer imperio. Yo lo predije interpretando las constel: 
les de papana 
llones los que me han creído! Es-por esto que llegó r 
Lercer le 
El individuo, — Usted ha nado. Usted no es un verdadero 
astrólogo, lo he dicho y lo repito. Usted no es más que un impostor. 
El elegante. — Usted no lo dirá más, Usted no osará más na 
cerme la competencia como astrólogo, No, pero hará ejercicios baji 
la mirada vigilante de mis jóvenes amigos pardos, ¡Marche! ¡ 
trote! 
(El ind 


me jrme, No me sien- 


de recibir el puntapié de un milic 
corre a trav spués de correr unos segundos, tropieza 
y cue sol de mujere: 
pie dirigiéndose a las salidas que encuentran cerradas). 
El propietario, (Al or elegante), — ¿No ve que es 
stablecimiento? 
sobre una butaca y murmura con voz desfalle- 


arrui- 


. Estos clientes pardos 
E piden café y me pagan 
un marco cincuenta en lugar de tres marcos sesenta, 

(Se apaga la voz 

El elegante, — Seré implacable con ese individuo que hace el 
papel de astrólogo. ¿ i que no ha roneado como un cerdo to- 
daría? 

(El individuo sigue enloquecido su camino, seguido 1 cada 
salida por un miliciano que, cada vez que se acerca a la puerta, 
lo hace retroceder de un empujón). < 

(Protestas del público que demanda que se abran las pu 

El elegante. (Juctanciosamente), — ¡Ustedes! ¡La galeria! Es- 
taos tranquilos, De lo contrario os haré ver algo nuevo. Mis jóvenes 
¡migos, hagan correr a ese corredor de pista sobre una mesa. Que 

¡Viva Hitler! Si hacen falta modales, no se olviden de rotor- 
cerle la garganta a ese m sta, N nada contra nosotros. 
Me siento muy seguro a cuenta del tercer imperio, y además, soy 
amixo de) conde Helldorf, 

El individuo (Parado sobre una mesa, grita con la fuerza de la 
desesperación), — ¡Viva Hitler! 

El elegante. — ¿Y los otros? Vamos, ., 

Coro de clientes asustados, --—- ¡Viva Hitler! 

El elegante. — Bien, Pero allí hay un personaje que no ha gri- 
ado, * ha tomado el trab: de ponerse de pie. 1d a ayudarlo 
mis jóvenes amip 

Un miliciano. s el propictairo, Es curioso que se 
haya muerto, 


Roa 
(En lo del conde Helldort, jefe de policía de . Estun 
tipo de vividor deportivo, de habitos de lo más E que 
premeditados, Mantiene una conversación con el señor elegante de 
nterior). 
Helldorf. —- $ 
que la otra noche 


or Hanussen, hay queja usted, Parece 

vd provocó un ve lo público 
ué en homenaje a vuestras propias explosior 
mi querido amigo, No hago más que imitarlo, 

Helldorf, s inútil recordarme la época en qu 

de policía. Ya lo he olvidado, 

Hanussen, — ¿Y todo lo que he hecho por el tercer imperio, 
vaticinando su Mernda? 

Helldorf. — Eso yu le proporcionó millones 

lManussen, -- Que yo les presté descontando vuestro futuro por 
der, Ahora estáis al frente de los fondo públicos, ¡Reembolsadme! 

Helldorf. — Usted ha sido completamente parado, pues sus 
predicciones se han realizado, o debería bastarle, 

Manussen. -— Entonces quedaría arruinado, en tanto que uste 
' embiolsan sin pudor, Pero es debido a un crimen que ustedes 
eben todo +u esplendor, So debe alas más innobles artimañas, Yo 
us haré trastabillar revelando lo que sé a vuestra cuenta, lo mismo 
que de los otros, 

Helldorf, — Su avaricia de usurero judío le hace purder la ca 
boza, señor Hanussen, 

MHanussen, — Bien; soy judio, El arribo del torcer imperio se 
debe a la imarinnción de un charlatán judío, Somos compadres, con» 
de Helidorf, Pagadme, 

Melldorf, -— No, pero le 1 ¿la historia de cierto Bell. 

Manussen, — Vuestro Bell no me interesa q $ 

Melldorf. Le interesa, por el contrario, muy tieularmente, 
Bee Bell fué el intermediario entre nosott $ y el gran fino 
internacional especializado en petróleo, Ese gran capitalista suby 
cionaba nuestro movimiento a cuenta de la vevancha, Di Morar 
buder, debíamos conseguirle los petróleos de Rusia, 

> Hanussen, — jal ¡Adi 
Vino lo que fué! Habeis tomado 
ara vuestra elevación nacio- 
mal el dinero internacional y no 
estáis dispuestos a cumplir los 
compromisos, Es el mismo pro- 
cedimiento que para cont 
Pero no olviden que ese Bell 
tiene las pruebas en la mano, 

Helldorf, == Lo he pensa 

Las tiene, Pero hu desapa 
recido, 

Hanussen (helado) — ¿Us- 
ted no querrá. decir... ? ¿Us- 
ted no lo habrá...? 

Helldorf (levantándose). 
Aprenda la historia por lo que 
puede servirle, Adiós, senor 
Manussen. 

Hanussen  (Encaminándose 
hucia la puerta con las piernas 
temblando). -— En todo caso 

mantenerme más tiempo 
utilizar la ocasión para 
rme a mí mismo! 

Helldorf.— Ln efecto, eso es 

señor Hanussen. 

(Al miliclano que se presenta para conducir afuera al visitan- 
0, el prefecto le da una orden muda. El otro hice una señal de 
comprensión). ¿ 

Puisaje de extramuros, ul anochecer, Un camión con dos hom- 
bres pene en un bosque, Hubiendo hallado un lug: particular 
mente desierto, descienden, Llevan ropas de excu mes de tierta 
y en las anos ambos tienen q 
“El joven de 18 años, — ¡Mira bien! ¿No hay nadie por ae: 

El joven de 23 años. — No se aventuraria como nosotros. 

El más joven. Pero nosotros venimos de arrojar nuestros 
uniformes, Nos tomurian por vulgares excavador e 

El mayor, — Hagamos lo que hagamos, nadie nos detendrá. 
Vara ello puedes confiar en mi vieja experiencia, 

(Llevando la mano a su bolsillo trasero), . 

después, si cualquiera se mostrara demasiado curioso, eso 
no uno más, pues deberemos enterrar trece, 
s joven. — El emplazamiento de la tumba me parece in- 
dicado entre esas cuatro hayas, 

El mayor, — Entonces, entre lys hayas, 

(Ambos a cavar tiel Después de una hora de recia labor, 
contemplan su obra con satisfacción). 

El más joven, — No se dirá más que somos haraganes. 

El mayor. — Para esto, no, El peligro está en que ellos lo sa- 


wn no era 


1) 


ben demasiado y se descarge) a cada curva contra nosotros, 
hay un villano, Los camarados no hacen más que matarlos; 
nada, Hay que hacerlos huíf: E 
1 más joven, — Eso M9 Me ha impedido bajar a uno, E 
hombre maduro que pretendía Intervenir éntre nosotros yl 
munistas, = < 
El mayor. — Jjen hcél tervino para nada e 
los habitantes de esta colonia tlispararon contra dos de los 
tros. ¡Si se les permitiera Al veciones de al 
Pero todo se acabará de invudiato.. E 
El más joven, — Nos han telefoncado, Ti no pue! 
voltearlos cuando queramos, €s nuestro dere hemos sido 
atacados, ze e 
El imayor, — No digas Darbaridades. Nuestro derecho est en 
destruir los niños de comunistas, nos hayan atacado o no. 
El más jóven. — ¡Yo he Voltcado al viejo que tuvo la audacia 
de intervenir! 


5 de sangre reseca: 


terse del mal lado. 
¡Ayúdame a arrojar!a ese g0 sunja! Lo pesados que se | 
ponen conforme son muertos! 5 
(Contemplando al más Í 
¿Nu vos nada? ¿Qué es | 

El más joven. — Ev recon 
desfigurado. Lo reconozéo lo misnu 
desfiguró de esta maneri; 

El mayor, — ¿Y qué hay con 
vendrá 42 Dino deb 
deber en cuidado! Ya ne er 

(El más joven, dando un p: 
tante y en seguida empre:de la 
le dispara un tiro de rev lver. P» 
un grito desgarrador que le les 
El mayor, acudiendo rápicmer te. hu s Ma “pu 
caer desmayado sobre 105 resto 
hace bastante tiempo). 

El mayor. — ¡Pero éxe 
No es nada agradable ver 

(El también parece e 

r tan dominados per la + 

El más joven. — Ya v- que 
que se le den vuelta ss 

ces a hacer jugara ame 

El mayor. — ¡ A buzo 
Este no era un comun . 
gante y seguramente vi 

(Se inclina sobre el cuco? 

—Todo le ha sido robai» 

más joven, F 
mayor. — En per: 

El más joven. — ¡ 
hagamos un infor 

El mayor. — Vale mejo 
como nosotros no distingue! 
que informar y los otros, más CULOS: 

El más joven. — Yo sip 
astrólogo fué un pillastre famo: 

(Llevan el cadáver hacia de 
un lado. Empieza a hi ha 

El más joven. = ¡1 
viejo que acabo de + 

El mayor. — ¿1 
bre la concienc 
xista, que vivió 
obrero, 

El más joven. - ¡Yo he! 
Su casita, con un libro en la 1 tas 

(Llora en medio de la ol a se y do), 

El mayor, — Immaba $ a ir Lose) 
carlo por su barrio y Mevarlo y lo cu una ode 
ja de plomo que se le enviar. ; 1 as ón d «lla 
Jure no abrirla nunc 

El más joven. 


que volteé. E: 


debido a fuí yo qui 


de 
11 hombre wuerto, al par Caty, 


boo ar 


5 dos y 
no pueden habl 
ser un inte 
tripas au obre todo, 
Vi revólver, Yo tengo el 
: ? o el macabro! 
1 señor muy elos! 
parece conocer] 7] 


¡Una tarjeta! q 


predecirá la buena suel 
cnnocido! Es neo: 


la ina 


pooremente 


do de 


Me tem 
torrar tora 
«ue los cue 
euridad) 

ás joven, pillastio y el bre hi 'A 
El mayor. — Li hora, para s : or diferencia, Por 
mi parte, me pareco «4 la viuda el] 
cadáver del pillastro. Diswustera = debido a quel 
está mejor vestido y as balas + ren el cráneo, ] 
(Después de babor cubierto yra, Mevan el cadás| 
ver de Mannusen a vn f lo, ¡señal 000] 
venida, se les abre la 0u 
y otros, Se colocan o: si 
radamente hacia Jo 
La obscuridad e 
Una mujer «le 
ven, que se sohr 
¡Ñlla es la vi 
(Mira lemtano 
ne la mirada co 


almunto, 10 ques 
y Stelling, apos| 


Y 50 VU MUY apresue| 
le, donde 4 la rapidez Pasos] 
se debido 
l contermpa 

Murmura 


en direc 1 compañero, poro ste Ulea 


Los intrigant 


esidencia del Parlamenz 
Wlornos. costosos y vajil 
te poderoso se luce adinis 
viudo, ocupando: él gules 
e persona al objetiss 


nel pal 
lueño dl 
wltilud, 
mtásticane 
as ofre 


Recepción 
to, donde Goerine 
nueva, Lo rodea 

sus invitil 
sstacado, 1 
los fotógrato S 

Gocring td ali ) ado 4 «li la tuelte 
mi mesa de tradea wa firm esos de ejecución, 
constatar que estoy co y du - 

Goebbels (ui de pro de lejos con aa 

ula de odo dE 1 do morfina, Y 
mado se al m ado yO 
sien ha hecho 1 16 ellos e y los otro 4 
isheimer (te radel e t -- Es lo que yo digo. 
Ustad es la gran fuer a motel wn que existo por vu 
tra obra. 

Goebbels os der 
representación de il 

isheimer 1 
usted es actualmente prime 
Nuestra literatura com enza rev 
sus estrenos, Pira los que ser 
ción será el retiro indicado, 

Gocbbels. — Era tempo qe . 
pleno levantamiento national, abi todavia rx dos intes 
lectunles bolcheviques, Es que u v de espirita, a 

Sinshcimer. ls por ello clowiado a usted esa 
mayor decisión, Lo he exaltado + <ie que sub poder, Me ho 
inclinado ante su fuerad como . No resisto la fasoinaci 
que ejerce sobre má, Medi cuer cn el momento ex que 
usted iba a expropiar el diario e ajo, 

Goebbels. Usted procedi Se ha vuelto un atanto, 
¡Cuando pienso en las elen vuel hutmilbintes que debió astril 
dur! Todos esos sacrificjos de a propio y respeto humano ES 
han hecho renejur de tda a ycia que decían honocables 
Siento un verdadero plpper al r Y us por esto que 
acuerdo ol favor de estalconvers Sd 3 

Sinsheimer de tao el unto ostatin en má Ms 
rehusó a conservar posición ¡bario judío convertido yl 
naicionalsocialismo, Eso purece 1 1 

Goebbels, — Lo que le ha sa 
teléfono que le dió su antiguo ar 
uno de los principales en la vida 
amistad, Naturalmente, se libró d 

birros llegaron muy tanto, Es 1 

Sinsheimer, Usted no teni 
y yo lo hubiera puesto en 

Goebbels, Le ereo; Lo enter 
icertado al pensar que sub comune 
lo escucho Me La AIRES suya des su amigo se tornó comia 
prometedora, tan expeditiva com Empero, tengo dol 
eso un recuerdo agradable. Por , judo en su lugar, Ados 
tu alos traidores, Los estimo m + a las gentes honesta 

Belling (miembro de la Acadenia de Bellas Artes, a Pitenor 
presidente de la misma) Usted mu mo retire de mis, 
funciones, Yo no dirigiró más los “atelicrs” del Estado, No tocuré 
más emolumentos, me quedaró en 1 

Piitener. -- Cálmese, amigo 19% 
frescos, A 

(Un hombre de las sdeciones de usa lto ofrece bebidas), ! 

Plitener, -- Contemple de frente su s ión, mi querido Bo+» 
lling. Uno no se casa impunemente con una judia. Yo nunca ho hos] 
cho eso y ahora gozo de tii mento. 1 

Belling. — Usted nunca ha sido mu nte al componer: sus 
óperas ni diriciendo su orquesta. Apracho plenamente la iden quo 
tiene de si mismo. [e Al 

Pfitener. — Se engaña, Yo un jurstro alemán, Pero 0cu=/| 
rrió que el director de la Úpe Lo sucedí, y con «ll 
mismo derecho acudo a relevar en 1 a los directores doo) 
questa judios que se ven fo lonaur sus cargos. Ya 
usted euiinto importa en la 


Pebeis hucer justi 


Para un avisados 

irovarurzos alemanas 

y importancia despues de 
impo de concentt 


auciora, Recuerdo que 


vse oportuno golpe da: 
yla epoca marxista, ol or 
¿Y y usted eultivalu su 
y de concentración, Mig 
we perdonaré jamá 
«Jecir una sola palabl 


Usted es 
ladas. Hice qu 


¿ sirven excelentes ros! 


Ál 
lA, 


! 
| 
| 


espera, 
" p 


, Que restiene la única música de estos días, los clarines y las 
trompetas. Queremos hoy, hombre por hombre, enrojecer 
con sangre el acero. Con sangre de verdugos, 
con sangre de franceses — ¡oh dulce día de 
la venganza! — Esto les agrada a todos los 
alemanes, esto es en verdad lo esencial. 


=— Por mi casamiento me he enjudiado, El hecho es 
ese, ¡Sí pudiera llegar a ser dueño de la casa en que vivo! No hay 


esperanza, ¡Hay tanta gente! | 
Pfitzner. — Es lo que ocurre después de cambiar de uniforme. | 
1 
1 
' 


Usted por ello se encuentra ante una situación irreductible y le 
aconsejo que no se forje esperanzas vanas. 

(Después de hacer una jira por todas las dependencias para 

los invitados, Gocring ocupa, él solo, el lugar más 

su enorme persona, vestida con otro uniforme 


hoy lo he pasado en el Cons: 
talles de la esterilización de los tarados. Pasaron todos 
“marxistas. Yo descubrí eso, Este régimen será cterno a con 
de esterilizar a sus enemigos. 

(Sigue su discurso con voz tonante). 

Belling. — Yo también he encontrado el truco para quedarme | 
donde estoy. 

Pfitzner. — ¿Hacerse perdonar su mujer judía? No lo sueñe. | 

Belling. — Usted lo verá bien, conforme él cambie de ropa por | 
tercera vez, Voy un poco allí, 

(Se aleja muy preocupado). 

Gocbbels (siguiendo a Guering con una mirada cargada de odio 
envidioso). — El no es doctor en filosofía, Así se explican todas 
sus insanfas presuntuosas entre dos inyecciones de morfina, He si- | 
do yo quien primero preconizó la esterilización destinada n purifi- | 
car y fortalecer Ja ra No estaría mal hacer el primer experi- | 

| 
| 


(El Dios que hizo crecer el Hierro: 
Minmo Nazi). 


mento con algún personaje oficial. 

Sinsheimer (divisando a ese hombre de rostro contraído). — 
No estoy lejos de compartir su punto de vista, 

Goebbels (después de un sobresalto, con voz profunda y dolo- 
rida). — Comprendo, No se olvide que yo soy el menos bestia de 
la banda. Lo conozco a usted de hace mucho, doctor Sinsheimer, | 
sin que usted lo sospeche. Cuando yo no era más que un pobre | 
despechado, leía sus traba is amigos, mejor dotados que yo 
mismo. Al ignorarme, habéis despertado en mí el odio a que debo | 
todo mi talento. 

Sinshcimer. — Usted hace que me sienta orgulloso, señor mi- 
nístro, La confianza de un hombre poderoso es un regalo de los 
dioses y en este caso ello puede ser útil. 

Goebbels, — Ya comprendo, Usted se prepara a desenmasca- | 
rarme y a abandonarme en el momento de mi caída logrará su | 
admisión por los comunistas, nuestros futuros vencedores a quienes | 
nosotros abrimos el camino. | 

| 
1] 


¡No se haga ilusiones, doctor Sinsheimer! Si usted figura entre 
librará nunca de 1 he adelantado a usted 
y, por mis pecados, usted será comprendido en la primera tanda de 
masacres que seguramente nos reserva la histor 
Sinsheimer. — Nada impide que usted teng; 
Goebbels, — Yo me adelanto a todo. Yo no sobreviviré al le- 
vantamiento de Alemania y a mi situación adquirida, Sabré morir 
tes, igual que Nerón, Hel alo y Jannings en no recuerdo qué 
Jícula, 

Sensheimer. — ¿No querré usted decir Ch: 
(Son interrumpidos por la entr 
. Este, no solamente luce un fantá 


los traidores, no + 


su parte en ello, 


lic Chaplin? 
ional del dueño de 
er uniforme de fan- 
como un Júpit 


aglomeran para 


a entre la multitud de invitados que | 
larlo, T n- como petrificados de terror ante esta | 

idad implacable. Su pesado andar aplastaría | 
A que se interpusiora en <u camíno, en tanto que su | 


enorme figura, con sus pequeños ojos crueles miran hacia las vícti- 
mas a inmolar). 
Belling (miembro de la Aci 
de cerca a Goering, le habla 
go una hecha con utens 
ccado, Inventaré ur 
su rol preponde 
Goecring, 
¿Quién soy y 
Belling. — 
Gocring. — 1 
ecdido, 
Belling. — Quiero la cabeza 
der, Sépaso que él pretende apartarn 


lemia de Bellas Artes, que sigue 
vad la espada. Le trai= | 
madera que yo he bron- 
e manto algo digno de 


os € l 
ta para hacer 


raed Ja espada, Veo que usted me entiende 


vd es un sano de es 
He aquí un hom 


ritu. ¡Lo juro! 
dame algo; le será con- 


a pequeña serpiente de Pfitz- 


Goecting. — Ya lo cast 0 
Pfitencr, Bolling a quien que aplastar. El se ha 
casado con una judía! 


Gocring ¡El osa aparecer ante mi sagrada presencial 

Belling. — Usted mo ha prometido una gracia, 

Gocring. — No hay gracia que valga, ¡El mido de una judí 

Belling (haciendo un esfuerzo desesperado sobre sí mismo). 
Debo manifestarle que por ser impotente, hace cinco años que no 
veo ami esposa 

Gocring. — Eso lo honca, Dre 
absoluto del destino de los hombre 
Ming pasa a ocupar su cargo, 

Belling. -- Yo seré presidente de la Academía, Y haré la esta- 
tua ecuestre del inás enorme de los or. 

Plitzner (casi a punto de desnvo Por lo menos él no 
dirigirá nunca la orqu la Opera, ¡Un estatuario! 

Gocring. — La dirigirá, Yo dirijo en Alemania, 

(Continúa su camino en silencio terrífico, ofreciendo su enor- 
me persona ul objetivo de los fotós 


quier manera, yo soy el dueño 
Víitzner, yo lo destituyo, Be- 


lindenbwy recibe a Hiller 


(Hindenburg, hundido en una butaca, 1 
Su hijo Oscar, — Paulre, ustod debo gosar en su Manto. Mitler 


Hindenburg. — ¿Y podré todavía ponerlos en guardia a us- 
tedos? 


apostado a la entrada de la casa, cor hrazos cria! 
tindo homenaje a su memoria. Es una víctima do les nazis 
a exhibieron en la catedral como muerto por los comu 
es su MAnera, 

ndiz de juez (un vo: 


lítico extranjero, Ue envejecido como soldado leal y así me reuni- 
ré a mis antecesores, 


Mtler. Enten 


ro pr 


lo, Reúnaso a, ellos, señor muriscal. 
Solamente Jue tengo como una idea de que mi 
frido un tanto desde que usted está aquí, 

señor mariscal, desde luego, ¡Vara eso s palabras en el proce 
yo quien decide los honores a acordarse (Da un golpe de puño sobre la mesa, En el « 
asegurados los funerales más colosales na de voces fuera de la sula + el himno 


honor ha uy 1). — Vrotesto y no YXo- 


litler, - 


Su hijo Oscar. — Eso depende de quién esté on el lugar con- 
tra nosotros, 

Hindenburg. 
mío! Es tu idea de 


cto, una trointe» 
Torst Wessel). 


a cachiporra, entonces? ¡Ah! ¡Hijo mío, hijo 


cosas lo que nos ha llevado a esto, i h 
Su hijo Oscar. -- Sobre todo, te ruego que no empieces de que ¿nuáa so Ju 36 “NULA El juez (ha ise el distraído leo el expe en tanto que 
nuevo, Hindenburg Sú lo que me queda por hacer, se escucha el canto, Luego, ha con mayor ter que antes). 
Hindenburg. — ¡Bien! Maz. pasar a ese soldado austriaco de o Mirler (haciendo aulemán de mareharse), — Me inclino muy -Usted dice que el agente tenía los brazo alos, ¿Pero la ba- 
primera clase, bajo ante el genio tutelar de la patria, la vino del interior donde se encontraban los comunistas? 
(Hitler se inclina enmudecido). Hindent Reciba mi puntapié, El testigo. — El nponto fué herido en el corazón por alguioh 
Hindenburg No pierda su tiempo, señor Hitler, (ueda . colocado delante de él, El no llegó siquiera a ver su sangre, Ins- 
Hitler, — Señor mariscal, tengo el honor de saludar muy hu- Yo he perdido, entonees. .. : y tantos dospués que se le quitaron las ropas, desapareció su yovól» 
mildemente al genio tutelar de la patria, Su hijo Oscar. Podas las armas de fuego es han sido urro- vor. Así son tratados los untiguos funcionarios de la República, 
Hindenburg. -—= ¿El genio? ¡Ah! ¿Soy yo? ¿La patria? La vutes- bhatadas, padre, 1 señor juez. 
tra es Austria, ¿Cuándo la conquistaremos finalmente? La campa (Hindenburg, hundido en la butaca, Hora), El aprendiz de juez, — Soy yo quien podría de 


ña está que truena, Las cosas así terminan mal. A mí me paran El juez (palideciendo —hoxrid ¡Orden, testigo! El 


para saberlo, . . $ ] El testigo agento no fué el único en ser mue cayó un jofo de las 
Hitler, — Fs un país desgraciado, enído en manos de extran v El KK ó tropas de asalto, Maikoweky, Esa bala no pudo llegar de la calle, 
jeros. Jna voz ¡Ll testigo hdenau: Partió de si 
ii nn — 1 Ost ra rusia! Un joven val pun decentemente ve o, avanza). lp 
Hindenburg. — ¡Es nuestra Prusia! (Un j y un decentemente vestido, avanza) El testigo. — Lo Jament 


usa monóculo, figura chicle), 


Un aprendiz de juez 
iduo? 


Me refiero a dieron la £u; 


Austria, Todos días estallan 


in 


traído a es 


las, naturalmente, por los comur No hay más que 1 t r sus propios hombr 
E E : A >, hel hallar las maneras educadas de v por sus propios homl 
a los que acuden en busca de seguridad a nuestro lado, El testigo. —— | Le cd ; ia i OA q ndo). 
unidas Alle otras patillas E de anta sE E ; : cdi E El o e de juez (uxiti e en su asiento y gritando). 
lHindenbu ¡Basta de 6901 No hay razón para aplastar:a ¿aprendiz de juez. - Señor juez, el acusado se permite inso- ¡El acabósel . , e a 
los otros partid y i A lencias para conmigo, Usted deberá atenerse a las consecuencias, . (Fuera, ven más fuertes que nunca las voces que entonan 
Hitler. — Todos eran marxistas. No queda ni uno, Es El) En este caso su proceso verbal va a ser defoctuos. pi [clantindo ubre que quiere hacer. 
dijera mi prede vo no conozco más partidos en adelante list E da e ad tal, Usted. profiero at ETT dO l MistO Cono OO IA BINONA 
inde PS decos (050 excol e Ebert ¿ll aprendiz de juez. ¡Al s como tal, Usted prefiere ate- se entender), — ¿Pretende e Lo todo oso? En os 
Hindenbw Vuestro predecesor fué ese excelente Ebert 1 ) so hiciera examinar por 


nerse y los modales de la época marnista, vaso, sería lo moj 


que me ayudó tanto batir esa revolución de 1918, 


Hitler Perdón. Es al emperador a quien yo sucedo, El jue Vestigos ¿Usted se lama Klenuu y tieno 28 añas? un médico alienista, ted 4 ' 

ALE o ES e , yo s A eso ndivid: ¿l testigo. — Más efe de las secelones de . 

Hindenburg. —— Yo no he estimado nin uno ni ul otro. No lo ¿Cuál es su condición e De , , El testigo. — 1 TOA 

estimo a usted! más uhora. Usted no es más que uno del ejórcito El testigo. — Soy mecánico sin trabajo, Recibo cineo mareos to lHimado Hal, Mo rojo”. nunca se a roye a ir sin 

alíado y amigo que no era el único ejército, 10 céntimos por semana y es mi abuela la que me mantiene, armas y haco que todos sus hombres marchen delante de él, Bl es 
y y : A y Ll aprendiz de juez. — La abuela tiene todo el aire de ser una [el próximo a morir. 


(Levantando la voz): 

¡Firme! 

Hitler (encogiéndose de hombros), -— ¡No os hago caso! 

Hindenburg (hablando como quien hace un gran esfuerzo). — 
Yo me entregué en holocausto a la patria. 

Mitler. — Y yo también... al sufrir aun la presencia de vue 
tra vieja osamenta de la que todavía tengo la desgracia de necesi- 
tar para los papanatas, 


Le exijo por última vez que reflexione, 
¿Usted no ti 


El juez. - 


joven amira 

El juez (hace cuna $ 
«nilo). — Usted debe re 
rada por comuni 
de asalto, lama 
» comunistas co) 
| fué uno de los t 


al al testigo para que se inantenga bran 
mnder en el nto de al y 
un jefe de seco 
sky, fueron victimas de un úta- Ñ 

al que del proteger el agente, ¡Yo quiero salvarlo! 
ios veviares de 1 12 El testigo. — No pued 
ento, Nada de El juez. — Usted es de origen ale 


: , , El testigo, Un mo es 
Hindenburg. -- ¡Sea más cortés! ¿Qué hu hecho de mi querido El juez (muy agitado), — Klenau, reflexione usted sobre lo buen lad el resur 
Papen, tan educado? - que va a decir, El testigo, — ¡Viv 
Hitler. — Yo soy muy educado. Mis orígenes no son en nada l aprendiz de juez, - ado tunde, El juez, — Condenado. 


Sin inmu 
-—Hstoy obligado a arrestarlo. 
El aprendiz de juez (colocándose el monóculo), -— Bastante tar- 
"Todo ha sido inútil, hasta para usted, 
ala, So acallan los cantos) 
— Usted doberia en 


proletarios, Surgido de una familia burgues 
Hindenburg. — El señor pintor de puertas. respondo a Me he presentado con el 
Hitler. —- Señor mariscal, vencedor de la guerra mundial. ee pleno de mi juicio, y como los hechos son conocidos por doscien- 
yo quien hice apreciar eso, las personas, pul que uno debe decir la verdad, Naturalmente, de, señor ju 
Hindenburg. — ls cierto, Deberé dirigir un discurso a mis fio son los nazis quienes hicieron los disparos. | (El aprendiz de juez abandona |. 
los nacionalsocialistas. El aprendiz de juez, — Pregunto a ese individuo si no es mar- uez (buscando cn vano la: 
Hitler. — Imposible, xista, Usted deberá al instante 
, Hindenburg. -- Usted me impedirá decir mi discurso. Pu- juez. Ustedes los jóvenes... puerta se cion 
blicaré una protesta, as ¡dose de su asiento), —— Protesto | (El juez se Meva las mur 
Mitler. — Usted reflexionará. Queda por liqui ión con un enemigo del re- salta, Acaba de oir un grito y « 
de los y: ta rutales, ¿Quién se mueve allí cuerpo). 
tro señor . Tengo el honor de saludarlo, señor hijo, El juez, — Ese no volver 
Hindenburg. — El honor. Me siento sin 1 cuando oigo la Vendrá con otros hom 
palabra, Soy demasiado viejo para comprender sus añagazas de no- innumerables testigos! 


Ent quí por quincuagésima vez y 


seguid 


Y como yo soy 
de juez (levantá 
ss por la con 


r ese asunto 
Pero es vues. 
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REO que no hay 
4 pertorio tan expresive 
y simbólico como el 
nuestro, Cada bnile 
nacional tiene su len- 
¡guaje personal, su intención pe 
durable y afectiva, su clave ro- 
Pbustecida por la pasión, que de- 
Ja de ser puramente musical o 
¡cantable, para convertirse en 
¡mensaje de maravillosos y tier- 
¡Bes contenidos, Por eso es tan 
variado. Cada emoción, cada 
:propósito amatorio, requirió su 
sentido auditivo correspondien- 
te, y nuestros músicos y poctas 
populares lo fueron creando de 
acuerdo a “sus necesidades”, al 
margen de la música sagrada 
de la Colonia o de la militar, 
con “bramidos y quejas de cuar- 
tel”, como solían decir los vi- 
daleros del Norte, cuando los 
gatos, las zambas, las chacare- 
ras, los escondidos, los cuandos, 
los triunfos, los carumba o los 
Jantos iban haciendo el proce- 
so del amor, en su más amplia 
exaltación emotiva, ya en las 
pulperías, ya en las “trinche- 
ras”, a compás de la guitarra, 
el arpa, la caja y cl violín, 

Los que jgnoran este lemgua- 
je de las danzas criollas, per- 
manecen indiferentes como si 
estuviesen escuchando un idio» 
ma extraño y no encontraran ex. 

licación del motivo por el cual 
los campesinos del Norte exte- 
riorizan su júbilo con gritos, pal- 
moteos, desafíos o quejas en el 
momento menos sospechado del 
baile, 

El proceso se inicia con la vi- 
dala, aunque no cs danza, sino 
amor que hace doler, Entre los 
géneros musicales más tiernos, 
el que da una fuerza racial pro- 
pia, es la vidala en tono mayor, 
prima hermana del yaraví incai- 
co y del huayno jujeño, Y ella, 
precisamente, nos dará oportu- 
nidad de descubrir las intimida- 
des do un pueblo presentado a 
menudo con aspectos irreales, 

ue rebajan su valor positivo, 
si hacemos un estudio de Ja vi- 
da, las costumbres, la música y 
los cantos o coplas, encontrare- 
mos lo más seguros datos de la 
influencia de las culturas que 
florecieron en el Norte, en las 
que predominó, como se sabe, 
una asociación de elementos na- 
tulares divinizados, que hicieron 
melancólico el espíritu de la 
raza. El tono gris, la tristeza 
ancestral, son inconfundibles, El 
color fuerte, que ha caracteriza- 
«do fusta ahora el tipo norteño 
eñ le telas, sólo se advierte en 

las fiestas, como un estimulan- 
te. El rojo y el verdo subidos 
se destacan únicamente en las 
mantas criollas, no como rasgos 
típicos uniformes, sino particu- 
larmente como medio plástico 
para aliviar esc ambiente de po- 
humbra en el cual se desarrolla 

y adquiere cuerpo el carácter 

Fuave, aunque un tanto terco 

del pueblo, la cuidadosa obsor- 

vación do las formas; el respeto 

a los usos antiguos, la invenci- 

ble paciencia que “suple a los 

hombres la falta de un espíritu 
más audaz para la ejecución de 
grandes enpresas, 

La capacidad de acción del 
tipo norteño se puede represen» 
tar gráficamente por una línea 
horizontal de ondulaciones pro- 
minentes, Está bien observado 
que cuando Ja imaginación y las 
cncrgías suben, la emoción e 
talla vigorosa y pujante, sin v 
cllaciones, desarrollando una x= 
traordinaria agilidad mental y 
física. Pero casl Inmediatamen= 
te so advierte ol descenso de 
tiuella fuerza motriz, que había 
tonido sus límites de tensión y 
duración en proporción inversa, 
soperándoso la siguiente fórmu- 

t a elevación desmesurada de 
¡lg esorgía, una rápida disminu- 

y agotamiento, Es enton» 

| 6b4 iouando el cuerpo y ol es- 
-páeitu piden estimulantes enór. 
re ara £u restablecimiento 

la Udri sarmiento, respectiva» 
mente, Jn las provincias de Sal» 
ta y Jujuy se recurre a la co. 

e En Santiago del + 

Catamaren, a la nlo 

hol, al bailo, al canto, a 

tatra, Son músicos y poc 

necesidad, De ahí que 

vierte una profunda 

el alma santiagueña, tan acon- 

tuada, que so manifiosta hasta 

en £us expansiones íntimas, Una 
do éstas, os la vidala, 

La vidala es, en efecto, la 
tristeza más honda de la raza, 
volcada sobre la música y el « 
to. Entr lala y la vidali 
hay mil kilómetros de distan 
En uno de los extremos ost 
Tucumán, Santiago dol Es 
Catamarca y La Rioja, E 
otro, Santa Fe, Buenos Aires y 


e- Y La Pampa, El general Lamadrid 


estimulaba y “componía” vidali- 
tas, Aquella, la vidala, es la mú- 
sica suave, angustiada, lorada, 
La vidalita, en cambio, es la 
voz simple y alegremente 

nua de los puisajes slempr 
novados, Se acuesta la vidala 
con los cantores y lloran jun- 
tos, abrazados a la caja, la pe- 
Na más aguda, Y la caja rezon- 
ga de ese modo los lamentos de 
in ausencia, los desengaños, la 
agonía del fracaso, la vuelta al 
pago. Rezonga como un hombre 
atravesado por la hostilidad del 
bosque o la montaña, en su más 
aguda penctración artística, 

Demasiado se sabe cómo se 
recurre en el Norte a la vidala 
y a la letra de la vidala para 
el reclutamiento de electores 
en las campañas cívicas de aho- 
ra mismo, para no recordar la 
época de los rojistas y los go- 
rostinguistas en Santiago del 
Estero, Es el mismo procedi- 
miento de convicción utilizado 
por los conquistadores misione- 
ros. Se la emplea como factor 
indispensable de penetración 
auditiva, porque la vidala, como 
ningún otro canto, entra desga 
rrando cl alma hasta sus más 
secretos designios. Como el 
huayno y el yaraví del altipla- 
ho, es una voz solitaria y pro- 
funda, que nace en los caminos 
—Ja vidala cn el llano, los otros 
en la montaña— cuando el poc- 
ta nativo regresa al rancho sór- 
dido, cargado de penas, pero 
superado siempre en optimismos 
imposibles. 

El panorama andaluz —de la 
Andalucía romántica y milagro» 
sa de la Conquista— se presen- 
ta a los comentadores contem- 
poráncos frente a la vidala. Lo 
primero que hicieron los espa- 
ñoles de la gran epopeya, fué 
cantar, Juan de Castellanos, en- 
tre ellos, entretenía a los solda- 
dos de Pizarro componiendo can- 
ciones heroicas, mucho des- 
pués de apaciguados los ardo- 
res de la refriega, las cholas del 
Tucumán, fueron las primeras 
en recogerlas sobre las forma- 
ciones araucanas de Tiopunco, 
dándoles el sentido heroico y 
triste que tiene la vidala, La vi- 
dala, escala musical del alma 
para llegar al cielo de Pacha- 
camac y Viracocha, La vidala, 
grito do raza mestizada. La vi- 
dala, voz angustiosa de los ca- 
minos. 

Al comienzo de nuestra orga- 
nización nacional, don Bernabé 
Aráoz, presidente de la efímera 
república del Tucumán, se había 
declarado enemigo del brigadier 
don Juan Felipe Ibarra, el. ti- 
rano santiagueño. El más serio 
adversario de ambos gobernan- 
tes £ué el coronel Abraham Gon» 
zález y al servicio de éste esta. 
ba Juan Manuel Helguero, “el 
cantor de vidalas”, Este hom- 
bro llegó a tener tanto asce 
dienta en el pueblo, por 6us cx- 
traordinarias cualidades po 
cas y musicales, que pudo t 
mar fácilmente una conspir 
ción que conyulsionó el partido 
de Burruyacú, El ya famoso y 
popular vidalero, cayó prision: 
ro, sus biencs fucron 4 engro- 
sar las arcas fiscales, pero su 
prestigio de cantor, quedó para 
siempre en el corazón del pue» 
blo, Una de sus composiciones, 
“La Salipiqueña”, dió origen a 
un ruidoso pleito sobre propie 
dad artística, entre Guillermo 
González, que la recogió en Si. 
Jípica y Chazarreta, que con el 
nombre de La Telesita, la llegó 
armonizar, 

Vemos, pues, hasta qué extre- 
mos pudo llegar la vidala y qué 
papel tuvo en nuestro escenas 
rio político durante Jos cion años 
recorridos, 


Pero con la chac 
danz 


a, que es 
gre de cas 
tañuel “4 puede 
decir que comienza el lengu 
simbólico de log primeros hal 
huecos amatorios, El cue hace 
mudanzas y fígures es el 
Inás gaucho y el más audaz, El 
entender imejor de 
as mujeres, Aquí la danza es ] 
que opera el milayro, La mujer 
dice una cosa con las figuras y 
el hombre otra con e, 
y los movimientos, 
acuerdo las «ln 
ofenden con 
amor, ni ose tocan con la ón- 
quietud vesánica de los cuerpos, 
Saben, ambos, que hay en la 
imgre una correntula invencie 
ble de lujuria, pero se contie- 
nen con la mansedumbre atávi. 
cade la raza margen de los 
caminos de la pasión, 


án de 
poro no se 
palabras de 


Mabla la danza solume 
hombre se acerca, se alej . 
dea la mujer, es decic; a la pre- 


EN 


] 
Les 


sa. La cubre con las castañue- 
las, como con una cobija bien 
trabajada en los telares nativos; 
le zapatea un ritmo audaz que 
Ya preparando las alegrías de 
la conquista, Es capaz de bailar 
toda la vida, hasta triunfar, 


Chacarera me han pedido, 
Chacarera quiero dar, 
Mañanita a mediodía, 
Chacarera he de almorzar. 
Y mientras esto se canta, con 
la plenitud del alma, el arpa 
cae sobre el hombro del músi. 
co como una amante rendida, 
cubriéndolo totalmente, Sólo las 
manos crispadas, temblorosaz, 
saca el músico, hundido así en 
el torbellino del amor, para aca- 


ur la cabellera desparrama- 
del | instrumento. 

mientras tanto, 

arrodillados ante el arpa, le ca- 
joncan el cuerpo para que vibre 
mejo 1 que no se vaya en 


el paisano se 
arta brava del 


En Ja chacarer; 
juega la primer 
amor, 

En el gato, —que es baile y 
canto-- mucho mejor si es con 
relaciones, el guucho ha encon- 
trado su 
cuando el 
riar ad, 


dosva- 
as queshuas y la luz 
amarilla de los faroles atenúa el 
tono caliente de la reunión, Aquí 
£e deja la trist para después, 
y se reconquista la alegría y 
soltura perdidas, En las casta. 
de ori español, se 
imita el largo rodeo de los ani- 
males de pre —el tigre, el 
león, el puma, el gato montés, 
Lo fuerte como el hom- 
z ronde del mismo modo, 
longa su defensa en el cas- 
tañeteo y sólo cuande éste llo- 
xa al zapateo violento —que 
el Jengua de impaciencia— 
aquella, ensanchando las polle- 
ras, como la 4 ensancha la 
fauces de su laseivía, da unas 
vueltas cerradas en la 
aguardando el mínuto , 
de la conquista, EL hombre con- 
tinúa el zapateo, cada vez con 
mayor violencia, Hace figuras 
audaces con los pies. Ls un 
ueróbata heroico, La bota, mu- 
s veces, se convierte en pue 
11 que es nec 
eh 
o arqueando 
hace cacharros 
de al 


Y así ose ley 
—que viene a ser el 
de la primera con 
época del gato, o del amor. 

¡No hay primera sta segun 
das 

Y la relación, de este modo 
€s, en el haíle, una broma arar» 
gi, diehn en versos inmuorísti 
vos o declaración Ce amor, 
cuando hay interés en el fue 
turo, 

Los caudillos que se voleuban 
sobre la Confederación Argenti, 
nit, fueron los más eficaces pru- 
pulsores de a canción, la músi- 


mte 


e tamarca, en ntiago 
óstero, en La Kioja, o 
alas, los gatos, las 
bas, el bnilecito, la firme: 
el minué mismo, los que refi 
jaban constantemente el vue 
¡ formidable de la fortuna, los 


CIUVICA, REVISTA MLLTICULUN — 


vaivenes de la política, el pres- 


tigio de la prédica y la tenaci- 
dad de la lucha. 

La copla popular fué de este 
modo la mejor aliada de la ti- 
ranía, Presidía los actos públi- 
cos, Se dejaba oír y saborcar 
en los momentos paté 
veces, una copla anunciaba en 

o de la noche la muerte 

y ios, el triunfo de 

ja roja, la presencia de 

ia montonera, el propósito do- 

minante de Facundo Quir » 

del Frailo Aldao, del tirano 
Ibarra. 

Desde Cuyo hasta el litoral, 
del litoral a" Buenos Aires, las 
carretas federales iban tejien» 
do sosegadamente la — poética 
marañ orquestal de nuestro 
cancionero, recogiendo en sus 
obligados descan- 
sos lo más tier- 

de cada canto 
y dejandoa la 
vez, lo que traían 
de lejanas  tie- 
rras, con una 
despreciocupació 
admirable 
el solemne ii 
Lercam bio, 
este modo la 
medía caña, por ejemplo, tomó 
ubicación en Santiago del Es- 
toro y Tucumán. 

Pero no sólo las e 
cieron el milagro, 1 
de ambas tendencias 
deral y la unitaria -- «dl 
rramaron por el país el cnc 
nero criollo al margen de to+ 
dos los combates y nun en sue 
cesos curiosos y culminantes, co- 
mo el ocurrido en el humilde ví- 
Morrio santiagueño de Vinará, 
en 1821, donde sellaron su puz 
interna santingueños y tucuma- 
hos, representados por los di- 
putados Pedro Miguel Arñoz, 
por esta provincia. y Pedro 

«cón Gallo por Santiago, baj 
la garantía del gobierno de Cór- 
doba, que envió como delegado 
al Dr, José Andrós Pacheco, a 
fin de que  interpusiese +us 
buenos oficios entre los pue- 
blos beligerantes, Firmado el 
tratado de paz y restablecida 
por breve término la unión fra- 
ternal entre ambas provincias, 
sus representantes asistieron a 
un baile popular organizado en 
su honor en el mejor rancho de 
Vinará. 

Allá, el Dr. Pacheco hizo co- 
nocer un gato que armonizó un 
músico popular y que más tur- 
de llevó el nombre de Gato 
Cordobés, Este gesto fué, pre- 
cisamente, uno de los más um- 


etas hi. 
soldados 


ARÍSTIDES 


mano— haciendo puente o ar- 
co de triunfo para que pasen as 
elegidas, con lo que quiere ex- 
presar su veleidad gnlante, su 
soltería donjuanezca, Dos o más 
mujeres para ku vida, es el sím- 
bolo de aqueilos pañuelos en- 
vueltos en el torballino de la 
danza, 

Y esto siempre a compás de 
la musica, se acompaña gene: 
ralmente con el za, » discre- 
to, sin cajoncos violentos, de 
frente y de costado, hecno tir: 
buzón rítmico el cuerpo flexi- 
ble y armoniosu, 

Y cuando va a terminar, bay 
un griterio de triunto en fos la- 
bios y un palmoteo de gloria 
en las manos, 


PESA AU 


portantes actos de aquella so + 
lemne reunión. El baile hi 
llar la paz, Aráoz y Gallo for. 
maron pareja en un gato con res 
laciones y dos 
dad fueron sus 
| primero y último 
ertamente. Muchas paces 
s sellar en nuestro 
amplio territorio al son de la 
música, porque el sentido andí- 
tivo, más desurrollado que el 
istico, en el tipo nacional, nos 
luce a la generosidad 
la ternura, 

Por ser así, y por venir del 
eruzamiento indo hispano a que 
nos hemos estado refiriendo, los 
eriollos abrazamos aquí las pro- 

s habladas. El sentido 
plástico carece de frecuentación, 
Por eso la pintura y la arqui- 

tectura, por 
ejemplo, no han 
dado al país el 
erceador genial 
que necesita, 
el Imperio Inca 
eo sucedía lo con- 
trario, Los senti- 
dos auditivo y 
plá 
equiliirudo 
sido, la vista y 
el tacto se desarrollaban ca 
igual proporción debido al sis: 
tema cultural impuesto por su 
subía legislación. Lo que no 
veutre en otros, 


Es notable la afi 
nemos por las e 
les y misteriosas, Preferimos ser 


xenie 


La zamba se basa y canta 
con la agonía del amor en las 
numos, El violín se hace ein 
hada para la dolorida del 
músico, empeñado en deshene: 
brar con el arco siempre enn 
vimiento su angustia de siglos 

mntempiativa, 
ve viuda 
rocibo, gozosa, el 


miendo hondo y elaro, como si 
fuese feliz, 

Ís cundo da mús 
la zamba adquie 
ridades lógicas del altiplano y 
épicas del llano, para que las 

s relucir sus pu 

ñuelos 1 su lenguaje de 
amor, dibujando arabescos en el 
E o extendiéndolos a los pi 
de la mujer, como una alfom- 
bra de corazones rendu 
1 con 
cada 


A veces el hombre ba 
dos pañuelos —uno en 


La Zamba de Var us un 
ejemplo. El 10 de abril de 18 
se libró una gean batalla a 20 
cuadras de La Rioja, en las in. 
mediaciones «lel Pozo de Varg 
entre los últimos reductos de 
montonera, al rmdo del 
ral Felipe Varela y un “piquete 
de 1700 hombres dirixidos per 
el general Antonino Tabeada y 
formado sintegzue: 


La superioridad era evidente, 

Don Ambrosio Salvatierra, 
veterano santiagueño en aque! 
hecho de armas, relation ust el 
milagro de la ¿ambas 

—No tardó 
el primer cañonazo cor que no 
saludaba el ojórext sola 
y el general Tab a ordenó al 
comandante Brizuela contesta 
ra con otro disparo de cañón, 
El doctor González, y el ayu 
dante mayor ponen a escape sus 
caballos a fin de transmitir la 
orden, pero como el comandan- 
te Brizuela no zenía M, Mh+ 
«dó que la banda de música ca- 
tamarqueña tocar: ústa hizo 
vir una zamba, lla desde 
entonces Zamba de Vargas, 

Bl efecto fué extraordinario, 
Las tropas, elect con los 
ucentos del baila nacional, pro: 
rrumpieron en gritos y vi- 

as al general Taboada y mue- 
ras al enemigo, Todos los solda- 
dos comenzaron a bailar, arre- 
mangándose el chiripá y toman- 
da el fusil por el 

Poco después Y. 
rrotado, La música y 
todo el desarrollo de nu 
sentido auditivo, el empuje 
cional a que nos refe 

w el milagro. Nada 


—dlice— en virse 


n todos los ejércitos oecu- 
rría lo mismo. Como en Espa 
ña, la música, la copla popul 
han hecho grandes milay 

Cuando los soldados carecian 
de instrumentos —adecmados, 
compontan coplas que canta: 

cióndose acompañar con 

iu del cuartel, Una de 
estas coplas se hizo famosa on 
Santiago del 


ral Arredondo, | 
Levanten soldado: 
que las euntro, son, 
Ya viene Arredondo, 
con el batallón, 
Y respondía en coro la 
dadesea:; 
Dejenló que venga, 
dejenló venir, 


dnjor clrculición audumericana,— Buenva Alrca, Majo 5 de 4034. 


que a fuerza de bala 

lo haremos rendir, 

En las filas unitarias de La- 
valle, también se oía una copla, 
de origen español, que tenía 
igual acompañamiento, Tuvo 
extraordinaria popularidad en 
Madrid en 1808 y estaba dedi- 
cada a José Bonaparte, Decía: 

Ya viene la ronda 

José Primero; 

con un ojo postizo 

y el otro huero, ces 

La que se escuchaba en las 
unidades del General Lavalle, 
decía: 

Frente de la tropa 

se acerca primero 

un sargento rengo 

con el ojo huero, 

Más tarde, estas coplaz sir- 
vieron para otros menesteres, 
Unas veces para burlar la pre- 
sencia de algunos tipos popula- 
Tes y otras para las relaciones 
de los gatos y las chacareras, 

Yo soy el pobre soldado 

que va marchando en la fila 

cargado de su mochila 

y de su dolor, cargado 
dice una copla ey tono menor, 
con muy hondo sentido m 
a la que acompañaba la guita 
rra o €] clarín a falta de eque- 
Ma, 

En Catamar 
juy, Salta, Tucun 
go del Estero, la mú 
iglesias adquirió a su y 
cho esplendor desd: 

Los frail 
gusto a la música sig 
lizando generalmente los 
cicos; pero esta diferencia de la 
Música que llamaremos ermita, 
como la zamba ato, la cue- 
ca, el bailecito y el bambuco, 
que ahora se bailan en Bolivia, 
difieren con la indi en el 
modo eúlico, y no rue! 
ces en el modo pentimóme 
denunciar fuertes influen 
paño! 

Las melodías y los ritmos in- 
dígenas netos, en efecto, tienen 
poco de música reli 
Pero, de toda 

en esta 

1 que San 
lano en Tucumán 
músicos de la Colonia, como Gr- 
lando Laz Morales, Cosmes, 
Guerrero, Victorica y otros, tra- 
taban de abarca? empeñosamen- 
te las proporciones mudulares 
del cancionero aborigen, impri- 
miendo  insospechalamente 2 
fantasía bizarra y creadora de 
ellos, con abandono de toda: re- 
gla, próxima ya a la desviición 
de prculLura a que hemos lloja- 

En 


el empe- 
rancisco Su- 


múltiples combinaviones, dando 
el tono amatorio que buscó “la 
intención”. 
La hone 
eriollos e 


ad de 


canillo 

ja Colonia. 

rniz, cuando 

al hace crisis 

Je cada situación. 
vrte 


cancionero 
iera, en vez ue 
, un juego infentil entre 
varones y mujeres de una m 
ma edad. 

La mujer va a esconderse, 
presumida y esquiva, ¿ara ser 
buscada por el hombre, que lo 
hace danzando solo y zupatean- 
do fuerte, entre cantos y figura 
de contradanza, rápidas y perti- 
haces, 

Asi en el rancho, cuando 
realidad de los requiebros rom- 
pe la quietud de las sicstas tro- 
picales al margen del sueño y 
de los suspiros, en somplicidad 
con el duende sombrerudo y tras 
vieso, 

Si la encuentra, como tiene 
que ocurrir fatalmente, la con- 
sentida se presenta otra vi 
enarbolando su gracia y y 
teando su alegría al y 
le Meg, 
también 


que 
el turno de esconderse 


alí Escondido, salí 

salí que te quiero ver, 

aunque las nubes te tapon 

lí que te quiero ver 

Dice la letra de esta música 
sensual y chacotona, 

Y el Escondido se acomoda, 
de este modo, al idilio primitivo 
y universal de los bosques o de 
las montañas. 

Lo que al principio fué ingo- 
idad escolar, termina con un 


Si el verso nació, como afir» 
ma Jaime Freyre, de acuendo 


wal oído o al ruido del ple; de 


'olpes rítmicos y musicales, es 
Enf donde se afirma mejor la 
teoría del poeta americano, 
Sin embargo, es necesario « 
trar con mucha precaución a 
la Mamada copla popular norte» 
ña, respondiendo acaso, nuestra 
pregunta con una acertada opi. 
nión de Juan Ramón Jiménez 
sobre el arte popular Exquisito 

¿Existe realmente? 

Lo exquisito que ze lamy 
popular —dice el poeta ibéri. 
co: siempre imitación o 
tradi inconsciente de un 
arte que se ha perdido, El 
pueblo que piensa, es como la 
madre que cuenta cuentos: am- 
plifica. Si el — trianero inculto 
que pinta sus cacharros o la 
mujer lagartgrana que borda 
sus telas, se ponen a inventar, 
estropean el exorno. Lo hacen 
bien, pero copian inconsciente» 
mente un modelo escogido, 

Es el caso de Salta. 

Los octasilabos y otros ver= 
$os menores, preferidos por los 
cantores populares, ilustran los 
gatos, las chacareras, 
bas, los bailecitos, ete, 

Algunos de estos bniles, no 
ohstante, tiene: niniscencias 
remotas, del tiri-tiri, danza bár- 
bara que se agranda en las 
diversiones de ciertas telderías 
del Chaco boliviano, sin Negar 
aun a nosotros, 

Lua media caña galante, hi. 
ja natural del minué y del po» 
ricón, que pudieron saborearse 
bien en los cuadros ¡ie la pri- 
mera época, donde fueron fi- 
puras centrales de la lanza los 
generales de la Independencia; 
o en la segunda, más definida y 
cruenta, bajo la prote OS 
deral en los cuarteles de Paler- 
mo o en la sala del gobernador, 

Pero como el minué 


iestas de Manuelita y se con- 
virtió en media caña con casta- 
ñuelas de jota aragone 
Futeos, arqueada en 

como una ta 
xible y elegante, 

Y se hizo popular, porque 
abandonó al piano colonial, con 
la boca abierta de par en par 
pura mostrar su dentadura m«- 
cánica o simbolizar su hastío 
de las fiestas obligadas, por cl 
¿violín proletario, prendido como 
un moscardón gigante al hom- 
bro del músico de arrabal, em- 

spantarlo con la 
sinfónica, atormentado 
por el dolor de saber que | 
está chupando el alma miente; 
lan delante su- 
Yo en compases de poricón y 
manué populachero y cimbri 
dor, 

2s entonces cuando la lu 
pálida de los faroles a ker 
no, en dos bailes camperos, de- 
rrocha sobre 1 Worpos vi= 
Iraántes su enfoce amarillento, 
lan a propósito para tememorar 

las —moches del 


varita 


año 
Pero lo que comenzó gimien- 
do en las vida transiormán. 
dose luego en 
¡Mor o en 
tre de las Ñ 
las chacareras, las modía 
ete, apresura akora ss le 
de la pregunte formal 
media noche, zon la complet 
dad del alcohol en cl tomo y 
obligo lengusraz y enden. 
ciero. 
Y ose pr 
*evando”, 
sus pri 
vancha con 
minué fe 
$e en cast 
sin aspavientos 
nto uda en el 
pira que se entien- 
lo que quiere decir, 


danz 
eros pasos 
la clemancia del 
convertir 
taputoos 


Cuando será 

o aquella feliz mañen 

en que nos leven, ni brenda, 

el desayuno a ta camas. 

Antes el 4h 
burlado 


mbre se había 
amores ea “La 
en O Prado”, 
pregun= 
, wlera, bien 
chapotesnd 
lo que ha de producir 


Ala mujer le toca, enton» 
03, pei all terminas 
da esta dan A que va 
la respue "escondi" 
si ha de -cgu 
do. “El triunfo” o 
Con los estruendos se festeja 
la gloria del futuro, si la mus 
jer, mostrando “la mazorca pas 
roja de su sientadura, pi l 
zando la copa de las aloj 
firmeza” o “El serio”, según la 
atmósfera en que se ha prepa- 
rado el alambique del amor 


BAJO, en la profundidad, pululan cr 
pólipos, esponjas, lombrices y ostr: 
casi de vidrio de aumento, asi que, y 
las redes, se puede escoger desde soriba a los ejempla- 
res más hermosos. Peces, tocas y pingimos des. ri 
en cl agua con una ve «l que tiene de 
tico, y su ruta es licada por una 
pompas de aire. En la superficie de encuentr 
y la red está en continuo movimiento. Un dí 
dladero monstruo marino, una medusa gigantesca de 2 . 
con una campana rojo-azul de 75 cms. de diámetro y radios largos 
hm. y muy viscosos, 


de peso, 


NM Tormento de la Uniformidad 


Empero la inmensa uniformidad empieza a troc 
gente en pena ujo tiene verdadera hambre de e 
pequeñísimo, de verde; blancas y resplandeciente 
y nuestro alrededor se tornan un 
nto que la 
'rna aparece refr 

en la luz ininte- 

ansada del verano 
polar, Continuamente los, partici 
antes de la Expedición pre- 

tan cuándo Jegará el barco... 

ndría que estar aquí”, dicen. 
¡Mas la nave no aparece. Nadie 
se atreve a Jlevar el pensamiento 
hasta su conclusión,.. y, no obs- . 
tante, ósta permanece como el punto central inv vida, 
¡La nostalgia se hi ada día más fuerto, cada vez más angustiosas 
llas miradas se dirigen hacia el norte, los anteo, mm arrancados de 
llas manos... ¿Vónde se quedó nuestro lar 


[El Correo! ¡El Correo! 


Todos están una ma 
vis0, un 


superficies 


amartirio, 


, Y Una voz fuerte 
piertan y se lanzan 
precipitadamente fuera de las 1 s: en el centro del cuarto 
lestá el capitán de la nave expedicionaria, Jensen, El regocijo ge 

neral está un poco turbado por el recue del compañero reción 
fallecido, pero luego todos agarran rápida y premurosamente las 
cartas que les son entreg il s del mundo, 
del cual esta separados ha za reina 
un profundo $ 
que llevan notic: pero 4 

lia tenido su ingreso en la choza, y ojos húmedo. 
cólicos en el vacío, Mas, un paquete de cartas permanece intacto 
sobre la mesa... 


Dl capitán Jansen había Me 
gado, remiundo, en brallenera 
Inientras que nave misma 
arrastrada por hielo, atv 
apenas hacia mediodía, En sa 
el embarco de los expedicionarios, Ne 
so quiere aprovechar el testo a 
el mames 
los perros enfer defo 
carbones, viveros incorruy 
de la expedición, alguna 
que nu la" 
tima visita 
doma la bah 
Mamado po 

jenta años 


tdi zan los proparciivos para 
y que perder un solo día, sí 
para proseguir el vinje 
portado 
a choza dejamo: 
Mormeo sobre el curso 
odo esto para el 
no vuelva mí 
, y Tueggo la 
en el mar de 
que lo había e 
talvez 
le entones alcanzado, má 


hacia 
a bordo, 


for 


eli 


antes. propicie 


Jn paisaje. fantástico 


Un día — estamos 
el ancla <n la hal 
pirámide helada «de 
Dingún pegueha, y 
coMur de nebes rus 
vinlo el capitán, s 
pero, apenas Jesgados, de 

se ella misy 
no quedar 1 
iclo flotantes, Poca 
ribera libre de hielo 
mente fant 
corredores + 
¿nas de baso 


uthern Cross” 


u Melbourne, 


echa 
una 


enorme 
se deticnon e 
je vol 


lore 
pai 
lo a trav 
tenidos pp 

o poroso, trop 

ta el borde de una gran va 

una de cu, paredes parece haber 

sido volada por una 

plosión, Por doquier 

Arosos de basalto de te 

lores, desde el rojo y el amar 

hasta el vor l azul, escorins 

y cenizas, Para aleanzar nue 
mente el barco, los investigador 
un largo trecho sobre el hielo que 


1 que arrastrar el hot 
cerrado sólidamente, 


por 


pl Penucho Himennte del Eroho 


Algunos días después %e visluo vom lo 
Ercho y Derror, euyo deserbrimiento babíaca 
sensación de Ja Expedición Ro 
del Jircbo, alto más de 4,000 et. 
como de la chimenea de una loc 
de humo, De pronto se have vicih 
que se extiende desde el exho Cro 
fuese la obra exterior de La inmo: 
11 los encantos r0isterivzos del P 
costado del hirco Hevando Mor 
teniente Colbrek y dos mariuero:, 
la ribera, la que e encuentra Jero 5 
Fovositg son tan otiginales que 
vuelve por eso al bares con los 1 
Cuando el bote se 
viso e tronar con gran Ari 
Tugiendo, y del enorme ventisques 
dose, un gigantesco alud de ni 
ha separado de la mole prineipa 
de un resplandor azul, esten pre ll 

+ COMO UNA Lorte y cuya corona ep 4 
mente, lanzará dentro de pos 
arrasar con todo lo que encuentro, 


Biruntoseos volcanes 
stituido la principal 
antes, Del cráter 
alen en el abro rán y claro, 
negras y densas null 
también la birrera de h 
hasta el horizonte, 
y de hielo que encie 
il hallenera se destara del 
vink, el capitán Jensen, el 


como si 


cima na mprosta rara de 
morillos, Las formacione 
siete fotograficlas: el teniente 
ra tomar el 
, empieza dl 

tm El tr 


e. 

aparato, 
impro 

no 


volteán 


na ola, 
va ya dibuténdose 


1 
undos sobr 


Ya Situación Horripilante 


Los marinero, 
Tecoger el hote 
¡ ¡do en la ribe 

do de un se 

bra trepando por 


y clova 


¿Jz 
red del pes 


cuerpos ey al 
£0. Mas un arre 


ILUSTRACIÓN DL RECILALN 


“olo Sur x 


lencia de la primer ola, y las siguientes no tienen ya el mismo fu- 
tor, Cuzso el bote lega rápido y crujiendo a la playa, los dos 
medio aturdid p hos y sangran de muchas 

+ Las ol: ta una altura de seis 
metros, go enormes pedazos de roca, Algunos blo- 
ques yacen en el preciso lugar donde estaban ante: ik y 
duró solamente pocos mm pero 

s espectadores del barco esos momentos parce S. 


utos, 
ron ho, 


Tormenta, icebergs y frio 


11 de febrero se celebra una fi 
de latitud sur, mientras que Ro 
y, Mas, la fi algo turbada por un iceberg que ro 
eo tan de cerca que la antena inferior lo toca, El día siguiente e 
talla una horrible tormenta. La barrera de hielo está ñ de la 
vista, ¡eebergs colosales se muestran alrededor nu 
de nimbos de nieve empujados fur 
M embravecido 
cubierta: olas e: una 
tras otras. Los chorr agua Fe 
h seguida al contacto con 
A mediodía hay ya un 
eo dle hielo a bordo; grúas, ve- 
cen envueltos 
en una gruesa capa de hiclo; en 
el puente de comando, donde Jen- 
sen y yo estamos desde las 7 de 
la mañana, se pueden apen 
verse, El frío pica las caras como 
terriblemente por efecto de la mola: y 
ión del hiclo q Sus Cuerpos, no 
4 ni tampoco tomar ali- 
en el fondo del agua, porque la 
r deprime por su pe proa. 
5 por doquier un frío ext 
'stigar, bajo cualquier cir- 


'a a bordo: la nave cruza 
a Megado sólo hasta el 


agujas. Los perros sufre 
se de en bajo 
pueden ni sos 


hielo sobre la parte ant 
¿n ningún sitio, un lugar de desca 
madamente rígido, ¡Mas huy que iny 
cunstancia, la gran barrera 


| 
| La Puerta del Polo Sur 
| 


Algunos días después se dibuja en la letanta la línea blanca y 
uniforme del hielo, que corre pu 


valo! la suporfie el mar y 


$00 1, hacia el Es 
otro cabo igun 
li barrera va ex 


lejos, hasta el horizonte, 


Syd 


Agose muy 


ñ 

profunda bahía, en cuyo ángulo 
sud-oriental la capa de hielo se ha 

; . parao de tul era que em 
AE puede la tranquila superficie ácuca 
a llo medio metro, No se hue 
bea podido imaginar un muelle y puente mejor para amarrar, Aquí 
está la puerta natural hacia el Polo Sur, la que no se puede ho 
utilizar, Mas, por otra parte, un desembarco va acompaña de 
grandes peligros, por euunto la barrera de hiela puede variar a 
cada hora de aspecto y cerrar rápidamente la puerta en este caso 
el barco en una trampa, de donde podria salir, si todo si- 
guiera lo después de un año, ¿Transcurrir otro invierno en 

la ino lud polar? Imposible: los ánimos no están disp 

eso, Empero, un salto sobre la barrera hay que in 

amarra al puente netural de hielo, Un pisgiiino 
guardia y mira con ojosdesconfiados a los ex- 


traños visitan 


Sobre la Gran Burrera de Mielo 


Un ligero trinco y 
7 


loce pe son aprestados, Una voz fuerte 

va ale e un camino 

a altura 29m la barrera hielo no 
uperficie parece perderse en la infín 

lestacón e o pequeños 

una hora 

* hielo, a lo 


ner sobre 


úlo aquí y 
volcanes, En el 
pués ella e 
largo de la cu 
tiempo conve 
de 24 grados a 
Ar que un pi 

Burehyre 

Ice + 

hielo y 

maru z 
canal para que « 


neos de hilo ce 
seña una línea oscus 
ta de una gran pared 
el trineo se desliza por un buen tre 
o ha ya transeurrido, y la temperatu 
32 (ajo cero). $ 
hun ha po 
sm paran il el ba 
harrera de 
el 
ar un 


ante con hi 
A ma 


pesada, en ducha + 
ro.” UN 


y tempestados, 
en dirección regiones 
Expelic 


POR 


AN 
su elemento, se 
zomballe un par dde voce 
hubiera readquirido us 
go emite un agudo y 
evito de despedida y júbilo, 
y se lanza como un torpedo hesta 
el Sur, También a los hombres el 
algunas molestias, el médico 
Here el primer prás de ver vegetación 
intenso júlelo, ¿Por fin de nuevo el fresco verde, 
as de árboles y » fuente fresa! 

al Polo Sur, esto significa lacreco! ¡Mita 


Empero, 
les 
hacer, 
como si 
fuerzas, 
cort 


“ale 


mus 


temperatura ocasiona 
que hier, A 
es saluda 
anta florevre 
ira los exped 
del Parafco! 


y Cotonas de 


ionari 


¡Una mujer! ¡Una major! 


Stewart. ¡Una mu- 

10, uno de los « 

ahi orilla, 
veleros tulo saluda y 

Zas en cambio de 

ra parte de la isla, s%, vo 

a alos reción Meg 
y Cross”, su le conte 


spedicio 
we lecliza dde 
presamt 

plata y buena 
punde el 


ados, “¿Qué barco 


del mari re e 


elarrce en 


e. Boreh en ol “Antarti 
nuebo te to el am 
1 dos ext esa ha pu 


vcamotada 
Hecido dh 
Imaori com 


v conocia 
ima add 
canse alga sos dns, 
legó vn la noe 


“obre 


teto y 

primeros Y 

guiente Diarios «ue su e 
hulvera nah 
. Mabierado it ha peste en Sid 
advierte 


le marchar 
ubril. recibido con pran ent 
“Southern 


ens 


mbién la 


ro aun más 


OIMMLACA, Hi ISA MIG —Á 


vida de una matrona, de 
de so:ieded, de un gen 

in rider, ha constituído 
pre un motivo de preocupa» 
para los habitantes de la 


Motel. 
diarios, ate- 


próximo pañuclo del apellido en 
«doblete García Menú, o Gonzá 
lez Frigidair 
lísima sección que titulan 
et Social, ete, y que a ve- 
ces firman personajes tan insos- 
bles como: La dama duen- 


una persona 

por ejemplo quiere saber a qué 
hora cierto mamífero se none 
las Media i 
la calle, e: 

de chambre, el instante pre 

o en que pasa del fumoir al 
living-room, en qué piensa cuan- 
do juega al golf y otr 
no ti más que recurrir a esas 

ciones, > 


Los chi 
cunden 
columnas, 
tina Niat Lux goza de buena 
lud, igual que su encantador 
surprise baby, después de la ope- 
ración siderúrgica a que fué 
metida; que última lata de 
sardinas fué abierta en el Club 
de Pescado: de Mar del P 
que el joven Mazoco Díaz 
a todo forrado en lamé 
esultado de 
Mevada a efecto en 
un támbolo de la estancia de sus 
genitores, ete m informacio- 
nes comunes de Marque: 


Los veraneos, 
los, los camping-b 
den-footing, el su 
el velorium tremer 

'S les 
a estas plumíifera: 
s me ha llamado la aten- 


e. los gar- 
caddio, 


$ Jo Sais Tout, Sus efluvios 
se hacen sentir en dos formas: 
una, radiotelefónicamente, por 
S. 3 y la otra inclinada al 
o de una página de cierto 
anista que circula a razón 

de 0,05 el ejemplar. 


Tanto en el papelario como 
frente al micrófono, la sección 
que dirige se titula La Página 


useo! 


na y en ambos medios de 
ca cam enza 


Munda 
difusió. 
así: 
Buenos días, tesoros: Je Sais 

Tout de La Página Mundana, 

os saluda, 

tras lo cual circula el mate tibio 
y la regadera. 


El domingo 22 de abril apare- 
ció una de las acostumbradas 
en el diario de referencia. Des- 
pués de algunos prolegómenos, 
da cuenta de lo siguiente: 


Hoy me siento de -muy buen 
humor, así que voy a hacerles 
la parodia de mis charlas dia- 
rías telefónicas para conseguir 
noticias sobre partidas de 
bridge. Trac, trac, trac, trac, 
44-0000, 


¡Haló! ¿Con lo de X? ¿Es- 
tá Cristinita? 

—¿De parte de quién? 

—De Je Sais Tout; no la 
moleste; pregúntele si va a 
tener partida hoy, y quiénes 
van-.. 

—Manda decir la señora que 
sí, pero que por favor no diga 


Trac, trac, trac, trac: 41- 
0000. Haló! ¿Con lo de X? 
¿Está la señora Celia? 

—¿De parte de quién? 

—Habla Je Sais Tout; dí: 
gale que sé que hoy tiene par- 
tida, y que Si puede decirme 
quiénes concurrirán. 

—La señora ha salido, pero, 
por lavor, no anuncie ¿nada 
porque es muy en petit co- 
mité. 

Trac, trac, 

0000. Habla Je Sa 

que la señora Ema tiene brid- 
fe en su casa esta noche, 
¿Quiere decirle, por favor, 
que me diga quiénes van? 

—¡Haló, Je Sais Tout! Le 
ruego que no publique nada; 
no vale la pena: es muy en pe- 
tit comité. 


Como ustedes ven, ratones, 
tendrán que resignarse y que- 
darse con la intriga, de hoy en 
adelante, de saber quiénes son 
las más asiduas concurrentes 
a las partidas del aristocráti- 
co e inofensivo juego. 


jando a un lado lo mol 
estos ruidos, inadecuados 
croniquense 
pues bien podía ha- 
her acostumbrado su aparato a 
decir fi , fra noto 
con sorpresa que el 
miento de este teléfono es ba 
tante anormal. No me expli 
cómo con cinco ruidos 


que el passepartont de la pári- 
Na mucama no haya conseguido 


Pp 


de la Confusión 


¡0 0) 

más noticias rocdoras y nos de- 
je así en la inquietante intriga 
de qué lauches habrán f 

parte de esos pet 

tocráticos e inofensivos. Más 
adelante dice la cronista en otro 
pasaje sociable; 


y aunque así no fuera, lo mis- 
mo iría, porque el raton Perez 
me anunció que estaba de co- 
mida en “La Maninita”, el 
magnífico chalet. 


Si el ratón Pérez la ha invi- 
lado a comer el mejor Eistema 
antes de inger 
será una 


se de que las 
niños envucl 

no estén con- 

únicamente con Pé 

Yez y presenten un gusto y ra 
tón que escundalice al petit co 
mité, Finalmente lo que sigue; 


Puedo asegurarles que lo de 
Dolly con Alberto S, M., es 
un hecho, y cuando Je Sais 
Tout canta las cuarenta, es 
porque la partida está ganada, 
Y verán si hablo o no con 
fundamento; el día que recibió 
María Inés Casado, estuvieron 
todo el tiempo juntos coma 
novios, y anoche en “La Ma- 
ninita”, ídem, lo que quiere 
decir compromiso en puertas. 
Así me gusta, ratones mascu- 
linos! Es mucho mejor casar- 
se, formar su hogar, y no per- 
der la juventud, las energías 
y la lortuna en diversiones 
tontas. 


Es indudable que el himenco 
vítece mayores ventajas que un 
queso de hola, una trampera, 
un gato sin guantes, una serie 
de conversaciones — telefóni 
| ruidosas y estóriles, una epide- 
mía de peste hub o medio 
Kilo de arsónico, En cuanto a 


ur 


CLANORA 
e RA VEROS / 


>” 


> LES LL 
GRANUJA + 


( WMA Gn 
( 


JAÑA | 


MAO 
> PL UA 


TANORA ? 
RA MEMO 


e 
A go 


Major tleculación sudamericaná— 


Muenva Alte», Mojo 3 de 1034, 


Ó GRANJAS 
CN 
MANS 
YN 6 2 


sont dy 
¡YADAJA | e) 


o 


la rara situación de que cuando 
Passepociout car a las currenta 
gana, 10 Bene- 

das con al 
gún retón, yo tumbión he gus 
tado de esos triunfos, 


* 


Turista. — Mésico y Quito no 
es una esquina, sino sólo parte 
de una es del Himno Na- 
cional, 


Cleptómano. — Dudo del 
to que pueda obtener en el Mu- 
0 de Arqueolog 
cucharitas de plat 
no así lo referente álbum de 
estampillas, las colecciones de 
y de cactus y a la 
colmena de abejas, 


ido. — El refr más 

en mano que cien 

no debe tomarse tan a 

i lo que tiene en la 
1 es un cónd UN pez y 
guilucho, es prefe 

von los 

otros cion y no eternizarlos $0» 

bre el dedo Como pre 

tendo, 


Plagióstomo, — El pantógra- 
papel mnico, el com 
reducción, el forro pru= 
tijeras y un 

as indi 


el dorso de algu- 
tranvía y la guía 
efónica. 


Curioso. — Si, seño, 


lo que : 
to ho indica q 
diez cent 
ZÚ sen 


cu 


pasta de uru 
dedica neo 
del idóneo, 
1,75 para cl quín Ñ 
tico tre el cajero y el 
tumentando en mos 


el importe de 


os dle 
necesari 


1 
horno 


Ase 


"ON día que Enrique 1V 
pasaba cerca de los 
Inocent un hum 
bre vestido de verde, 
de rostro lúgubre y 
siniestro enc 
por una cabellera berme 
gritó como en un lamento 
el nombre de Nuestro 
de la Santa Virgen, te ha 
Pero no lo dejaron contir 


Este hombre era 
futuro rezicida, quien 
que no estaba bien matar al 
rey sin advertirselo y que por 
este medio h le st 
ber su intención de asesinarlo. 


Muchas personas 
el “asesino” del 1 
Varis, que y 
que era. roji 
pelo y que k 


tante esto, to $ 
cias favorecieron la realización 
del atentado. 


A pesar de su aparente tdi 
fovencia, el mismo Enrique 1V, 
temía Ja Megada de la techa 

1 por Jos astrólosos, Ll. 
a 14 de mayo le serían 
a noche del trece, no 
onciliur el sueño, pro 
en la mañana del 


tando reir, 


Una de las personas a quie- | 


nes Ravaillac había revelado 


25, amante del nonar- 
aer. Asusta 
Mad de % 
cia, envi durante u 
entero, tiendo a toc 
mundo de la amenaza que 
sol ; 


ea, cald 
da por 


ptados en 


ma y tanto | 
hicio- Le 


ss le 
que se ocupara de sus 
untos. Posterlormen 


arblace hiubla td 
cido en Angulema, era de talla 
median y recia context, 
hijo de una madre pradosa 


mento, 
de Pari 
hos 
HAY Val 
hs elério 


lo en un convento 


Estuvo act ' 4 
en Angulema, - permaneciendo 
un año en prisión, de la que 
dió por falta de prueba 
lá causa de su detención fué 
principalmente su carácter sos 
rostro de ase 
fué nuesinaente 
tao vez por den 
durante os 


ido sus och 
li prisión con ta lectura del 
bros de teologas, especialmente 
lo del padre Mariana, en 
autor defiende el rejici- 
monarcas profe 
san ideas heréticas 


Cuenta Miehelet 
lida de La prisión 
frió alucinaciones y 
ales deserbes “U 


pora él, 
cono un 
querra sane 
ta, pues a derccha 
n torrentes de 
1. 


unierda 
hostias 


Otra vez, tuvo otra visión al 


si 
ión, en que dud 
su omisión purifiendora, 


en Otros 
do de 


POR 


Carles Pérez Ruiz 


huyó de 


| en ese lugar 
[rueda e hirió al 


París, sólo llegó a 


a Po 

su proyectó 
EL-14 de marzo de 1610, . 
rique IV recibió un aviso de 
muerte, que no hizo sino ufir- 
mar sus siniestros — presenti- 
mientos. 


El duque de Sully encontrá- 
base enfermo en el Arsenal y 
y de visitar a su 

E prepararan 

É cuatro de la 
ti pañaron en la 
visita los dugues de Eperuom y 
le Montbazon, quienes se sen- 
mal lado del rey, el ma- 


Lavardín, los duques 
lauve y de la Force y 
de Mercbeau y de 
neourt. No llevaba $ 
elase de escolta militar 
aluunos laez 


la calle de la 1 


rronneris, debió 


por causa de una obs- | 


ón producida por una ea 
le heno que vino a cho- 
nun carro que transpor- 
aba vino. 
Las cortinas de la carroza es- 
taban Jevantadas, pues el calor 
era sofocante, 


Kavaillac, que segula el cor. 
teja de de el Louvre, lo aleanzó 
repó al eje de una 


herido”, 
momento 


$ caballeros que acompa: 
al rey no se habían dado 
de lo sucedido . 
os por la confusión pr 
por el choque de la . 
rretas y comentando  alepre 
mente loz insultos y jurawen 
tos que proferían Tos + ndice 
tores, 
Cuando el asesino hubo con 
umnado el atentado, el duane de 
Epernom, que acababa do oir 
el lamento del rey, comprendió 
lo que sucedía y eubriendo la 
ñ mdo que | 
ió quee 
taba solamente Y mandó 
ver al Danveo, 


por da fa 


roreal fué 
his y recost 


: nterrado en la ielesia dl 
Notre Dame 


María de Médicis 
posa de Enriq 
hecho siempre os 
ción a la polític 
del rey y 
WEpernom, que soston 
tido es 


e Sesmmda es 
había 


al pur 
ñol en Francia, en tan | 
¿nrique luehabs 
lestrueción de la e; 


lo que 


las estas cireunstan 
hicieron sospechar que cono: 
cfa y aun que preparó la nuer- | 
te del rey, 


Durante el procesa que so 

in a Ravaillac, sólo te per- 

5 el castigo y la ex ión 
asesino, sin entrarse en ma- | 


yores averiguaciones sobre la 
posible existencia de cómplices 
y encubridores, 


En tanto, Mme 
que continuaba e 
oir su voz y » 
te al duque pernom, a la 
marquesa de Verneuil (lnri- 
queta d'Entragues) e indirecta- 
mente a la reina. 


Entendió en esta acusación el 
Parlamento, quien hizo decka 


asunto terminó con una 
declaración del Parlamento, por 
la que no se absolvía a los pre- 
venidos, pero no se tomaron 
medidas “vista la calidad de los 
ne z á 
mane e 
de, presidie Wure- 
pentidas cons: 
truída en u 
efecto, que sólo recibía uire y 
Y ravés de una enrejada 
abertura. 


Después de su crimen, Ravai- 
Mae permaneció detenido en el 
io de Retz durante dos 
permitiéndosele recibir vi- 
desfilando por 
grandes personajes, 
el padre Catton, quien le reeo- 
mendó “tratar de no alligir a 
la gente de bien”. 


Al ser transportado a la con- 
serjería comenzó el interroga- 
torio y el proceso que tuvo lu- 
gar en sesión secreta, 


Hizamiento, 
previo el ser at 

reciendo sufici 
to, el procurador del rey, La 


turas, requirió se aplicaran al 
condenado, además del suplicio 


| ordinario, el del plomo fundi- 
Edo, el aceite y la pez hirviendo 


y otro a base de una mescla de 
cera y azufre, 


Todo fué concedido por el ge- 
neroso Parlamento, 


» AS sorpr 
raba que el pueblo lo 
o bendeciría, en tanto 
PS OsfUPrzo: 
guardia arrancarlo a la 
la muchedumbre enfure 


Al llegar al ple del cadalso, 


le eción 
cibida por el pueblo”, 


Por fin, fué puesto en 
del verduj, quien jee 
pie dle la letra, 
»oser deseuotizado, enon- 
do su cuerpo st nte no era 
sino una Maga viva, d ó que 
iba a hablar, Su declaración fué 


Martizamiento se prae- 
vor medio de cuatro value 
$ extremida 
ura ma. 
wfreció + 
imediatime 
e<membramie 
hasta que el tronco palp 
capó contra las piedras del 
suelo. 


La muchedumbre impidió al 
verdugo quemar los despojes en 
la ho; 


de contribuir en parte a la ven- 
Eunza. 


m0 ábal 


CRITICA, MEV 


Fian MM 


Ha 


siendo | 
izado, No pa- | 
este tormen- | 


'Hamlim 


ROA CON 
ES 
55 el 
OEERAR 
TOL! 
LA CONCE 
CIA POLITICA. 
==) 


NO ME HABLE 2] 
RSSUANDO 

Ss cu 

ME PREOCUPA 
ESTEI¡MOVI- 


DEMOLERE 
MOS LA CILIDAD. 


NO. 


láOTT]á— 


QUEREMOS 


CALLES A6- 


FALTADAS. 


> s 
SEÑORES : UN 
POCO DE SE- 

RENIDAD. 


¡VIENEN A 
DESTRO- 
NARA LA 

REINA. 


HAN SACADO 
LAS LAMPARILLAS 


ELECTRICAS. 


USTED QUE LEE 
EL VUELO DE LOS 
PAJAROS Y El 
PARPADEAR DE 
LOS RELAMPAGOS, 
¿DONDE QUEDA 
PARIS 2 HUIRE 
ALA CIUDAD 


WE CONTRA 
MI ORIGEN 


DIVINO? y 


¡QUIÉN SE 277 


ESTOY CANSA4- 
DA DELAS 
CONVENCIONES 


SOCIALES. y 


S 


¡DONDE ESTA MI JELLA DUER- 

FAVORITA? IWS ME AHORA. 
SUS OJO 

VEN LUCIER- 
NAGIAS 

ERRANTES 


NINGUNO DE ELLOS 
ES PROFESOR 
DE LA SORBONA. 


ES 
"ROMPER LAS 


MUJELAS. 


SEVALA GACELA , 
ME PIERNASL?> e 
GZRAS Y MIRA- 


CA BOBA 


¡CHAU: 


PERO ENLA 


PRIMERA FILA 


DEL BATACLAN. 


q 


SER REY 


Y YO PERDE- 
RÉ MI PUES- 
DE HECHI- 


(BES PAVORIDOS. 
EE rá Upa 


G po 


LOS ROS SUBE y 
RAN, Y LOS 
y MONTES ARDE- ) 
RAN Y LOS CA: «Sí 
BALLOS HUIRAN ) 
" 
A 


Y MULTICOLOM,— Mujyor elrculación audamerieana.— Muenos Alres, Muyo 5 de 1034 
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YA NO SE PUEDE 


OMOQ 


AV GUEHAS Y 
SHECHODEL 


